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'

El expreso se deslizaba veloz- con una partida de bridge, mientras
mente a través de los campos, dor- sonaba un gramófono. Eran dos se­

midos bajo el silencio nocturno. De lloras y un caballero. La una era

vez en cuando silbaba la máquina, d'e mediana edad, tía de la otra,
exigiendo vía Iihre, dejando atrás Gise1a, mujer joven y linda que te-

.
sin parar las pequeñas estaciones nía en los cabellos rubios y en los
de tránsito, El tren avanzaba como ojos claros 'una aureola de fascî­

�a cinta de -luz, llenando 'de re- nación... El caballero' frisaría' ya
pentina luminosidad los campos en los cuarenta años y en su ex­

vecinos, que se apagaban y hundían _ presión no dominaba. precisamente
otra vez. en la� cerradas sombras... una inteligencia genial. A menudo
.Dentro, todo era confortable y bo- quedaba absorto, contemplando a

nito; afuera hacía frío y un aire ', Gisela, con la que se iba a casar

que -cortaba como un filo.:: próximamente.
,

En úno
-

de los departamentos se Aquel proyecto de boda desigual
hallaban tres personas, entretenien- había sido realizado por doña Lui­
'd'o las -horas monótonas del VIaje sa, la señora de niediana edad, aten-
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LA NOVELÀ SEMANAL CINEMATOORAFICA

ta siempre a buscar un porvenir -j Qué amable es usted! Van

para su sobrina. Y el caballero, espadas.
vizconde Pedro de Bruney, diplo- -No es éste mi color.

�

mâtíco, destinado quizá a repre- -Más tarde tendrá usted- carta

sentar a su país en alguna potencia hlánca.
como embajador, era que ni pinta- A cada partida crecían las inde­
do para ello.. Cierto que carecía de cisiones y se acentuaban las dispu­
juventud, de gracia, que tenía una tas. A Gisela TIlO le parecía imper­
sosería irresistible al hablar y una tar, aquello demasiado, - pero en

timidez de mocita en sus actos, pe- cambio a su tía se le crispaban los
ro eso pesaba poco. Aquellos de- nervios ... Jugaba Pedro hm mal,
fectos desaparecerían sin duda y con una torpeza tan extraordina­
sólo la riqueza y la ostentasiôn ria.:. Ni que 10 hubiera hecho ex­

alumbrarían su existencia. profeso habría realizado
_
mayores

Gisela no parecía hacer demasía- desaciertos.
do caso del vizconde, a quien envol- Al cabo, el diplomático, temien.
vía con 'esas miradas profundamen- do que 1� cosas fueran demasiado
te hnrlomls de las que sólo son ca- lejos, intentó poner paz.
paces las mujeres... A medida que _-Para no irritarse, hay que do­
iban jugando, ponía en sus pala- minarse, De modo que debemos no

bras una intención irónica que des- excitarnos.
concertaba al prometido. _ -No tengo yo la culpa-e-contès-

El vizconde miraba de reojo ora tó doña Luisa.
a tía Luisa, ora a Gisela. �¿La tengo yo?

-Hubiera usted podido jugar la Pero la discusión fué cortada
sota.

'<

por haber aparecido dos cahalle-
-Juego como me parece--CBn- J'�s,�mio de los cuales, con acento

testó la novia. �

frío, indicó:
>

---Pues juegas muy mal-advir-
,... -.Señores, los pasaportes,

tió su tía--. Bueno. Ahí vall oros. Estaban ya cerca de la fronteré-
� -Juego corazones. y -era preciso cumplir con aquel re-

Sonrió Pedro, quisito:
'"

-El mío es suyo. -

,

Gisela- dijo, después de. buscar

Burlona, replicó Gisela: unos momentos en el monedero:

'.

LAS SORPRESAS

-Tú tienes el mío, tía.

-¡Ah, sí!
El inspector ley6:
-Gisela de Clipeton, domicilia-

da en-París: .. ¿Profesió,n?
-Es mi sobrina.

-'Sin profesión.
-Es mi sobrina. Basta con eso.

-Perfectamente.
El aristócrata entregó su docu-

mentación. ...

-Vizconde Pedro de BrgncY ...

"

Diplomático ...

---¿Soltëro?
-Hasta dentro de poco.
-¿Sí?
-Soy el prometido de la seño-

rita.
-

-Eñho'!:.abuen<!-
Le devolvió el pasaporte y leyó

el de la dama:
-La señora Luisa Varsan.",
Inclinôse ceremoniosamente la

aludida. -

- -Nacida en mil ochocientos...

Le interrumpió doña Luisa, cor-
tando Ia frase con agresividad: _,

-No se ocupe' usted de- eso ...

-Está bien ... ¿Destino?
--Bledovad. z-

,

-Muchas gracias ...

El otro .empleado hablée
--:;La aduana, señores. Sus male-

tas.

, /'
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Pero el inspector se 10 impidió:
-Equipaje diplomático... Va-

mos.

-¡Ah! ¿Y usted?

-Soy la ua. También equipaje
diplomático.•
-Perdonen.

-Caballero, señoras ...

y haciendo mil reverencias se

alejaron, mientras el vizconde son­

reía de satisfacción, al igual que
tía Luisa, que pensaba ep la impor­
tancia de viajar con una persona
adscrita a las embajadas ... En cam­

bio, Gisela acentuó su sonrisa de
ironía, sonrisa de mujer que no da
importancia_ a las cosas y que vive
acaso por 10 que ha de llegar. _ .

¿ Qué le importaba Pedro? -o le
amaba; toleraba aqnel , proyecto
matrimonial con aire de criatura

resignada.
En tanto, el inspectors el age�·

te de aduana llamaron al departa­
mento vecino.. donde se encontra­

ban tres cáballer(fs� vestidos con

afectad-a elegancia,' indicando, en

todos sus detalles -que se trataba
de miembros de la mas alta sôcie­

dad ... El que iba sentado, en me­

dio era el más jovéñ y en sus ojos
había como-una misteriosa tris­

teza, de hombre que ve_ abrumador
el porvenir.
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-No hay más que altezas, y. exce­

lencias.
-Veraad.
-Es aquel príncipe que ha; de

.

casarse con Ia princesa de Pipers­
tcin.

-¿De incógnito?
.

-No. Oficialmente.
y siguieron comentando en voz

baja la calidad de los 'personajes
que conducía el ferrocarril.. .

El príncipe, al que Ilevaban a

casar, oomo los de las doradas. le­
yendas, que han de sacrificar los
impulsos de su cor�zón a las con-

veniencias de là corte, oía con aire
tímido y dolorido los consejos y las
palabras frías y protocolarias. de
sus

.

dos acompañantes. ,

.,'

'Hubiera querido volar de· allí,
.

huir lejos, sin otra' compañía que
-

la juventud, que, si a veces enga­
ña, proporciona en otras ocasiones
Ull poco de felicidad.j ,

Pero allí estaba, entre- aquellos
dos hombres vestidos de negro, '�í­
gidos y cop severa etiqueta, como

un anuncio de la vida de corte, 'don­
de todo ha de avasallarse 'al-impla-
cable deber.

I •

El b�rón de. Lessen le explicaba:
-.-A vuestra llegada a'Piperstein

os esperará -el, príncipe regente. en

8

compama de toda la corte, y la

princesa Eugenia de Piperstein,
Suspiró el príncipe, y su amigo,

el maestro de ceremonias de su cor­

te, que tampoco estaba muy satisfe­
cho de �quella boda por razones de

Estado, suspiró también.
-'Hab�á desfile de tropas - si­

guió diciendo Lessen-. Humilla­
ciones, fuegos' artificiales... algo
apoteó.sico ... La corte de Piperstein
hace las cosas en grande... .

Guétte echó una pulla diplomâ­
tica:

�on el dinero de la corte de
Brancouwa.

Le Ianzó, una mirada furibund�.
'

.

'-Es lo convenido.' Pero, �n
cambio, nuestra historia ...

Se enzarzaron en la centésima
discusión desde que habían em­

prendido el viaje, que parecía te­
ner que ir a acabarse-a no sel'

por la discreción diplomática- en

una vulgarísima pelea. _
Entró el revisor en el departa-

Felipe, nervioso, fatigado, 'con mento de .Cisela, donde el gramó­
una laxitud profunda, exclamó, a :: fono seguía cantando, cada vez con

tiempo que iba a encender un ciga- más estridencia, sus canciones.

rrillo: -Señoras, caballero, algo. me-

-'Señores, por favor. nos de ruido. Se lo' agradecerîa.
-A]teza, deje el cigarrillo en la r Se lo quedaron mirando, extra-

petaca. No le conviene. ñados de 'aquel. aviso, que les pa-

-Estoy intranquilo. Si al
�

me- recía incompren�ble.
.

nos pudiera descansar... -¿Por qué razón?

¿AS S O RPR E-S A S'

-Señores, los pasaportes ... por
favor.

Uno de los caballeros sacó con,

gesto majestuoso su· documentación.
El inspector leyó con entonación

Ienta, emocionada, ante títulos tan

importantes:
-Señor de Guette ... Maestro de

oeremonias de la corte de Brancou­
wa. Muchas gracias.

El otro le alargó con igual ges·
to sus pasaportes.

-Barón (le Lessen ...

'

Jefe' de

protocolo de la corte de Piperstein .....
Corriente... ¿Y el señor?-añadió,.
señalando 'al joven.

�

� El barón habló por él, al propio
tiempo qu_e se descubría con respe­
to:

-Es el príncipe Felipe de Bran­

couwa, que se trasla'aa a Piperstein.
Viaja-de incógnito.

, -'¡Oh..
alteza!'

Se deshizo en nuevas reverencias
y _cu'ando el empleado de aduana
pretendió ejercèr sus derechos; se

lo impidió con un rotundo:
. -¡Equipaje diplomático!

. y .salieron, prodigando zalame­
rías cortesanas, que al-principe no'
le· causaron. mella, distraída su

atención quién sabe en qué ...

�iVaya un�tren!-dijo el de la
aduana al hallarse en el corredor,

DEL COCHE·CAMA

-No es posible el descanso ...

¿No oyen esos gritos, esas 'voces
destempladas? Vienen del departa­
mento vecino. No hay considera-

. cióñ. Cánticos y música a estas ho-
ras ...

-¿Será una tournée de mUSIC­

hall, quizá?
y los ojos de Su Alteza tuvieron

una alegría fugaz.
-Espero que en este tren no ha­

brá más que personas respetables
-di jo el barón de Lessen.

'

-Vayamos a ver-e-corroboró el
señor de Guette.

--Con permiso, 'Alteza.
Salieron al alfombrado pasillo

y ordenaron al revisor �

-Haga usted cesar ese ruido. ,

-Amablemente.

-Con firmeza..; El príncipe no

puede descansar.

-"-Voy al momento.

9



El Casto sobre las, condiciones pre­
cedentes a la boda de una princesa.

Felipe _puso los ojos en blanco.

Aquellos preceptos ponían sobre su

juventud, constreñida por, una se­

veta educación cortesana, barreras

deplomo. �

También el señor de Guette tuvoY apenas 'hubo salido el revisor, '

que protestar tímidamente:Luisa protestó- enérgicamente: -Los---conooemos ya .•.

-¿Por qué las excusas, Pedro? -Conviene recordarlos. ,�,

-,En diploinacia ès la costum- y con voz melancólica èomenzó
hre.: Hay que saber moderarse.

su lectura: .

En el, departamento contiguo -A fin de asegurar la buena ca-

comprobaron que había cesado la lidad de la progenitura; .dicho prin­
intemp�stiva melodía. cipe debe llegar al matrimonio pu-

A Su Alteza, al ,que parecía ha- : ro de espíritu y de cuerpo, sin ha-'
ber divertido aquel alegre ritmo, her conocîdo las satisfacciones del
que hacía bailar su alma por ca- ,amor ...

minos de eñsueñoe protestó:
�

Su Aftezá no pudo más: Se le-
-ya �o se .'oye nada. vantó, hizo. un amplio ademán, 'co-

El .liarón. d'e Lessen 'sonrió ale- mo si quisiera arrojar de sí todos
gremente ; ,�

� aquellos libros, todas aquellas com-

-Con mí intervención ha ces�.:'" pañías que dominaban su vida, ÎIn-
do elruido, pidiéndole el vuelo hacia�_�1Ue;o�

horizontes.'
-

�, '

_',¿.Del amor? Pues hablemos del

-amor-,-gritó, indignad?
-'Pero, Alteza ...

_

LA NO¥ELA SEMANAL

-;Los viajeros de alIado se que·

Jan.
-¡Ah, bien!
El vizconde hizo cesar la músi­

ca.

=-Presente nuestras excusas.
-

'

-Muchas,.gracias.

-¿Por qçé contrariar a la gen·
te? Me gusta la música y me di­
vertía escucharla. -

-,-Ya sabernos que os dignáis
componer-e-siguíó -rliciendo el ba-
rón.

-Algunas veces ...

-Sin embargo, es hora de re·

cordatos los preceptos de Carlos

e I N E'M A T o o R A F I e A,

_,

-'-Hace .cinco afies que me im­

...pedís- la vida ... Ahora me quedan
todavía tres días de libertad. ¡ De-
jadme tranquilo!

'

te miraron coñ asombre; ante

fO

--Se equivoca.
.�Represento a la corte de' Pi­

perstein y' he ge velar por la inte­
gridad de quien va a casar;e con

mi soberana. ""

'

'Ï!'
-

•

�

,

-y yo, r�presento a l� de Bra:
couwa.

-No_,tiene usted derecho.

:-l\!ùcho más -gue usted.'
Crecía el diapasón de sus voces.

Su Alt�za indicó, abrumado:
'" --Vayan C-a dispútar afuerà.v,

Pero como contíñuase el grite- -¿ Qué quiere que haga?
río, fué el príncipe quien salió al -Usted no hablá a Gisela como

corredor, asomándose a una :¥èn'" a una novia.
'"

tanilla y buscando en el aire' de

LAS SORPRESAS

aquel repentino ataque de mal hu>
de un príncipe acostumbrado a no

tener otra voluntad que la ajena.
-SeñOr...

'

--i Basta ya! Estoy cansado de
llevar dos nodrizas "'coml!igo. Esto
es intolerable y no puedo resistir:
lo más.

'

Y'

El señor de Guette miró airada.
mente a su compañero, el represen.
tante de la. corte de la princesa, co.

mo si viera en él al responsable de
'"

aquel 'repentino ataque de mal
humor..

-Usted le enerva continuamen­
te.

-Es mi -deber.

DEL COCHE-CAMA

la" noche un alivio a sus nervios

desasosegados.
Al departamento de Gisela ha­

bía llegado el eco de la disputa, y
las tres personas comentaron lo in-

-temperante de aquellas voces que

habían hecho cesar Ias suyas y
ahora les molestaban a su vez, con

un ahsurde y exclusivo derecho de
.

propiedad. '

'

,

Gisela se sentía fatigada dellar­

go rato de inmovilidad, de la çon­
-

versación de ,su tía, empeñada en

tener siempre razón en el juego y
.:

de lat compañia pegajosa y monóto­
na del vizconde, que cuando habla­
ba era únicamente pâra decir algu- '

na sandez.
La -bella joven se levantó .

-Yoy a ver qué pasa.
Se marchó y tía

- LUIsa, - viendo
la actitud un 'poco desairada y pe·
nòsa del vizconde, tuvo que adver-
tírselo con 'indignación: ,

-No es usted hábil con .Cisela.

.La abu�e usted con su actitud pa·
siva, con su poca habilidad.

-Pero ...

-No bostece usted. Si le ve Gi·
seIa ...

-¿Pues?
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En aquel momento - aparecierón
los dos compañeros del príncipe,
quienes, ocultando el disgusto que_
les producía el hecho de que Su Al­
teza conversara con una desconoci­
da, sonrIeron finamente, mientras

el barón decía:":

-Señor, ¿ tendrá là bondad?

-Voy en seguida. Adiós, seño-

rita ... Espero terrer ocasión ele vol- _

verlaa ver.
.

-Yyo.
Cruzaron una 'dulce mirada, que

no era en el fondo más que un an-

CINEMATUGRAFICA LAS SOR"PRESAS

-jOh, no vale la pena! He te­

nido un �verdadero placer en poder
ser útil a alguien ... doblemente

.

tratándose de una damita como us­
ted.

-Muy amable.

-¿Viaja usted mucho,
.

.ta?'
-

-Cuando le dice usted: "Buenas beza, entró en uno de SlJ.S ojos un

noches", es enervante. polvo de carbón.
.

-Creo que obro con corrección. Se llevó las manos a los ojos,
� -Con demasiada. corrección, ,,�intiendo instantáneamente la ,pica­
amigo mío. Hay gestos atrevidos ron y la molestia de un cuerpo ex-

que gustan a Ias mujeres... traño.

y tía Luisa fruncía los labios, El príncipe, momentos antes, ha-
indicándole que el atrevimiento de- .hía visto a aquella mujer tan bella
-bí� ser un lindo beso en los -lahios, y de aspecto suavemente interesan­
audacia a la que el bueno del viz- te, y se dirigió a Gisela, que par-
conde no había llegado jamás. padeaba llorosa.

-¿Me ha entendido usted?
.

-Señorita, ¿se ha hecho usted
-Sí.. .. Créo comprender .. -.

- daño?
Pero en realidad, el vizconde �� Ella, que ya antes h-abía visto al

guía en ayunas sobre lo que conve- príncipe y había quedado prenda­
nía hacer para ganar el corazón de da de su, apuesta figura y de la
la - elegida,

_

simpatía que emanaba de S11 per-

Entretanto, Cisela se había aso- .sona, murmuró suavemente:

mado a una ventanilla, precisamen- -Un carbón, caballero.
te la contigua a la en qúe estaba el J---¿Me permite?-
príncipe Felipe.

-

-jÓh, no se moleste!

La corriente de aire parecía de- - Aturdido, con-. el pañûelo in-

volver a la joven su antigua ener- tentó quitarle la mota de carbón,
gia y serenidád.ehaciéndole ver de pero �e sentía tan nervioso, que fué

nuevo lavida bajo aquella capa '"de a hacerlo 'en el ojo sano . .: _

.

optimismo que huía cuando el viz:
.
-Es el otro,

conde estaba al lado de ella. ¡Ah, -¡Oh, es verdad! [Cómo estoy!
comenzaba a inquietarle aquel ma- A ve un mo ento M' h

.
r... . m ... 1re a-

trimonio, convencida de que no iba -

iba.. , A ' "'. .

CIa arn a... sl. .. graCIas, gracias.
a ser feliz! y r

a. esta.

El aire aclaraba su imaginación
"

y en la punta 'del pañolito bri­

y apartaba de su alma las rîegru- Uàba un polvo insignificante 'dé
ras de una noche triste... carbón.

De pronto, al asomar más la ca-
t- -Muy agradecida, caballero.

, � .

i�enon-

-.-SL .. Viajar es vivir muchas
veces.

-¡Mar�vi1loso! Yo viajo tam­

bién bastante.
I

" 12
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helo de intimidad, de cordialidad,
tal vez de amor.

Y mientras regresaba Gisela a

su departamento, el representante
de Piperstein censuraba con caute­

la la actitud del príncipe.
-Alteza, desconfiad de estas

_
amistades de encuentro.

-En todas partes ve usted peli .

gros.
-Vuestra Alteza no conoce la

vida como la conozco yo, .. Corren J'

por esos mundos una serie de la­

gartonas capaces de torcer la volun­

tad de una vida ...

-¡Bah!
-Conque ... ¡ lagarto!
---;jTonterías! Esa muchachita

tenía un aire de suma inocencia...

Le quité una mota de carbón.
-Pues no se manche.
-Está usted intolerable.
y entró dolorido' en su reserva,

do, lamentando estar sujeto a la
más cargante y pesada de las tute-

las.
.

/
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\

* * *

(,

El vizconde Pedro de Bruney Oü 'cl G' 1 t'--'-¿ en a , Ise a, me re IrQ ...

parecía :haberse dejado convencer Bu�nas noches.
'

por los consejos Ge tía Luisa. Besó torpemente l� mano de s'ù
Era verdad.. Había que poner noviá, que suspiró fatigada .de la

más pasión, más ánimo, má-s vida conducta, siempre plácida de su

en aquel amor que languidecía por prometido, a tiempo CJ!le tía' Luisa
falta de apasionamiento. envolvía al diplomáticoen una ful-

-Cuente} conmigo.
-

minante mirada y murmuraha , un
Entró Gisela, "!j le preguntaron rotundos

por qué habíJ tafdado tanto. -¡ Imbécil!
,

""

-Estut-e eontemplándo el paisa- ". .'Atropelladamente,
�

sin sahé� qué,
-je ... Por cierto que me lia entrado hacer, 'temeroso de realizar-lo que
un carbon en"el,ojo: le Había aconsejado doña Luisa, el

.. . ¿Sí? [Oh, voy a quitárselo! vizconde se alejó, murmurando unas
Como siempre, llegaba tarde ... �cuant.¥s frases y .haciendo lÍilos mo­

Gisela le di jo' con una sonrisa de vimientos de una cursilería defini-
buda:

.

"

'

tiva.
I

-Un' joven
-

IQ,e lo
�
ha -quitado En los Iahips rejos y magníficos

ya... _ ¿); , "
de Gisela floreció' una· s�nrisa de

Desooncertado, él diplomático no desdén. ';'

SUPlO ya qué d,ecir,"'y.� al càbo de N 't�
"

.�,

, '

-, o me gus a...
,

unos momentos, se 'decidió a mar- -Peró'si apenas Je �oÍlóces.-..
charse: .--Más�de lo que te figuras>

SORPRESAS DELLAS COCHE-CAMA
-

-No, no ... ¥ira, hace un mo-

mento, cuando saliste, Pedro me ha
dicho que-vendría a desearte bue-'
nas noches.

y acompañó sus palabras con un

gesto de picardía,
-¡Bah!,

-Nadie me- conoce.'

-Puede haber gente que le co-

nozca, Alteza. Su fotografía ha ido
mucho, con motivo de su próxima
boda, por los periódicos.

_ -Aunque sea así. ..

..:.¡ Imposible, Alteza!

y el pobre Felipe tuvo que re­

signarse de nuevo a aquella exis-
r-

tencia absurda, intolerable, de pâ­
jaw que tiene las alas rotas, por
una vida que pugna con su juven-
tud.

'

-Te quiere mucho.
-No lo demuestra.
-Lo demostrará.
-Eso son ilusiones.
-Ya,lo'verás pronto ...

El tiempo ivanzaba. Tía Luisa
comenzó

-

a sentir sueño y' después
de besar' a su sobrina, se encaminó

�

hacia el contiguo. departamento, en

'

el cual tenía su cama..; Y Gisela
- '

,

Pero el señor de Guette, más hu-
se disnuso a descansar también, �-

1:' mano, más comprensible, le ofre-
deseando, unas veces llegar- cùanto _- ció el más bonito. '

antes al término de su viaje, anhe-
lando: otras no llegar" nunca y huir

,-Su Alteza ha esoogido �ste.
de una'manè:r:a definitiva-de aquet

-Su Alteza tiene que llevar cals
vizconde, que -era la èncarñación zoncillos largos y una

-

cintura de

de Ja :!llÓa:otoriía. . .
'franela-protestó el barón.

Eh
. tanto, los dos .consejeros 'd'; -

,,; -Eso es absurdo .

Su Alteza, se disponían a ir- al va- -!oda la corte dePiperstein los
'"

gón restaurante a cenar, y cua'uao - lleva.

Felipe manifestó su deseô de acorn- '-Nosotros no los llevaremos
pañarl�s,,,con la dulce esperanza de- nunca.

encontrarse-con Gisela; encontró la
-

-Los llevarán.
más -severa de Jas repulsas. ,<

• -Ya lo veremos, Á..in no esta-

-.-SÚ Alt�za debe guardar-el, in- mos casados.·'

có-�itò ... Cenará en su departa- -Lo estaremos dentro de tres

mento,.; .: � días..

. El barón de Lessen mostró unos

pijamas a Su Alteza.
.

-¿Qué pijama, Alteza?

15
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Felipe alzó los brazos en acti­
tud implorante:

-Señores, ya hablarán ustedes
de modas otro rato.

El barón colocó sobre la cabe­
cera de la cama el retrato de la

prometida de Felipe, -Ia romántica

princesa de Piperstein. Era una

muchacha vùlgar, que usaba grall­
des gafas de coral y aparecía en

actitud ridícula pulsando una arpa
de oro.

-¡Agradable sorpresa! - Qijo
el barón-. El retrato-ede vuestra

prometida 'en vuestra cabecera.

-¡Ya!
-Os sentiréis menos solo,
-Naturalmente.

,
,

,I

-

Pero apenas hubieron salido los
dos consejeros, Felipe volvió a con­

templar el retrato de aquella mu­

jer pálida, feúcha; profundamente
antipática, que le destinaban por es­

posa, y la apartó a un lado, cu­

briéndola con el traje interior.

¡ Cómo le fatigaba la perspecti­
va del porvenir! ¡Tener que vivir
siempre así, de modo- absurdo, in­
tolerable, 'sin un rayo de luz que

.

pusiera alegrías vivas, espontáneas
y generosas de mocedadl. .. y siem­

pre sería
-s,
de este modo, mañana

como hoy, con, una Iínea monótona
como el mar...

CINEMAT06RAFICA LAS S-o RPR E S A S

El barón de Lessen y
-

el señor
de Guette fueron al coche restau­

rante. En una de las mesitas había
dos puestos vacíos. Los diplomáti-·
cos pidieron autorización a dos be­
llas muchachas que ocupaban la'
mesa. Eran dos cocotes de alto pos­
tín, criaturas nacidas para desplu­
mar al prójimo con el �rma de la
sonrisa.

Muy seductora y alegremente co- .

rrespondieron al saludo de los dos
caballeros, y pronto una conversa­
ciôn, severa al principio, cariñosa y
llena de confianza después, se pro-

Jongó, amenizada por el champaña
.que los amigos del príncipe pidie­
ron en abundancia,

Al cabo de una hora, tras unas

cuantas libaciones prodigadas ex­

cesivamente, los dos sesudos-caha­
llëros estaban medio' embriagados,
habiendo perdido su empaque. cor­
tesano para convertirse en unos vul­
gares juerguistas.

Entre besos y caricias, iban ellas
apoderándose de la voluntad de los
dos hombres que, ya en estado la­
mentable, no se acordaban dé que
eran los severos guardianes de Sli
Alteza Real.

Las cortesanas jugaban con ellos
y en sus ojos hrillaha.Ia ambición,
.al ver un magnífico. reloj de oro

incrustado de brillantes que tenía
el barón de Lessen, así oomo una

perla de inestimable valor que lle­
vaba prendida en la corbata el se­

ñor de Guette.
-Dámela.
-No ... Es un recuerdo de ml

abuela.
-y esto un recuerdo de mi pa-

dre.
.

, -Hay cosas que valen más que
los recuerdos.

Al fiu, sin que ellos se dieran
cuenta, les quitaron lo que pedían.

Ya con.la Iocuacídad que produ­
ce el vino, los alegres oonsejeros ex­

plicaron a sus amiguitas que acorn-
.

pañaban a Su Alteza el príncipe Fé.
lipe, que iba a Piperstein a casar-

se.

--Es muy distinto de nosotros.
No conoce nada -de mujeres.

-Me gusta el chico. Que venga
-dijo la más alegre de las dos,
-j Imposible! Está ya en cama.

-Lo Vi antes un momento con

vosotros ... Es muy simpático, muy
gentil. .. Me gustará hablarle.

Se había marchado ya todo el
mundo del vagón restaurante y las
dos parejas seguían en una ínespe,
rada y alegre luna de miel.

En tanto, en el coche cama que
ocupaban, entre otros, el príncipe

16
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Felipe y Gisela, se produjo un cor­

to circuito y todo quedó en la más
absoluta obscuridad.

Gente acostumbrada a reprimir
sus molestias, nadie se alteró, na.

die dió un grito, lamentando única­
mente aquel imprevisto imperio de
las sombras, gue venía a interrum­
pir a unos la lectura, a otros tal
vez un "flirt", o, como al señor viz­
conde Pedro de Bruney, el acicala­
.miento de su persona.

Doña-Luisa se revolvió inquieta
en su lecho, al observar la repenti­
na obscuridad; Gisela, que acaba­
ba de ponerse un suavísimo pijama,
se levantó avanzando a tientas por
su pequeño departamento reserva­

do, y el señor vizconde, que vestía
un ridículo atavío de noche y que
acababa de colocarse una fuerte red
sobre la cabeza, para conservar el
planchado del escaso cabelio, tro­
pezó con su equipaje, que vino al
suelo, produciendo un gran estrépi­
to. Todo esto era un vivo contra­
tiempo; no sabía uno dónde esta­
ba.

También el amable prîncipe' Fe­
Iipe tuvo que sufrir las consecuen­
cias de aquel imprevisto apagón.
-Su única distracción en-Ia soledad
insufrible que le rodeaba, era la
lectura. .. y ahora ve�ía aquel con-
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tratiempo a hacer' más triste. fa so­

ledad. _

Salió a tientas por el corredor,
buscando a alguien a quien pedir
explicaciones Ya en el pasillo, se

desorientó por completo. De pron­

to, un hruscó movimiento del tren

le empujó contra una de las puer­

tas, abriéndose ésta y avanzando

Felipe por el recinto, sin compren-,
der dónde estaba.

Vió al cabo de unos momentos;,
.

unos ojos que brillaban en la seI�ll-
.penumbra-r-sólo entraba uult,lcJa­
na Itlz de fuera-, unoe ojos de mu­

jer, deliciosos, electrizados, llenos
de magnetismo ... y el príncipe, em­

pujado de nuevo por la violencia de
una intensa curva, oprimió un ta­

lle" muy gentil y muy lindo ...

e Después un murmullo de tenues

palabras' y un silencio só19 turba­
do 'por .el ritmo del convoys.'.

,.,.

,"

* * *

,<

Era la princesa de Piperstein Cantaba melodías de este tenor,
una pobre criatura, chapada a la con su horrenda voz y su desafina­
antigua, excesivamente romántica, eión constante:
que se pasaba el día pulsando una

'"

arp?- de oro y cantando canciones Siempre mi corazón suspira
con un deje tan monótono que los y ya sé lo que desea.i.
cortesanosjrse sentían neurasténi - ,-<-Sí. Yo ya sé que es amor.

cos ... Pero había que disimul;;'y
.

""S'iempre este mál empeora

aplaudir los intempestivos y a:bsur-;' y temo' que se desgarre
dos conciertos, causantes de enfer- Si nadie calma el dolor.

m�dades nerviosas. ' y así es que yo espero

. II"
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A l que iJebe seducir
Mi pequeño corazón.

En el andén se hallaba toda la
corte, con el Regente yla princesi­
.ta, recibidos a los acordes del him-
no nacional. "

Premiaron su composición con'

grandes aplausos, ovación forzada
y triste, pero que era imprescindi­
ble dentro del ámbito' cortesano de
la adulación.

"

U d I cl 1 que iban a casarse ... Los orfeonis-
1

no, � OdS mad�ates leI a corte, tas esperaban nerviosos el momentoe organiza or e aque as gran- d h ab I
.

d fi .
.

... .r: e cantar y a uec an a voz y ca-es estas con motivo de la boda,' b find
-

Iidi
� ,

-' rraspea an a e que sa lera conIJO � otro'perdsonaIJ�: I
urr timbre daro y adecuado.- e acuer o. ra a canción... ' -

Eso no cuesta nada. ;.<'"
-El tren está lleg-ando, señores

-¿Verdad que sí?
'"

-dijo el gran maestro de ceremo-

-En 'general, hay que hacer Ios mas.

menos gastos posibles. De lo con-
La princesa se llevó las manos

trario, desnivelaríamos las finan- al corazón, como
-

si tuviera miedo
zas. de que se le escapase o quisiera

Otro de" 108 magnates, que U��ía' sacárselo para mostrado á su pro­
sus dudás acerca de. que un joven.' metido. El, Regente se atusó el pe- .

prîncipe quisiera casarse con la do-- queño bigote, las tropas presenta­
lorida princesa .de Pipersrein,

-

sé ron armas y la masa coral comen-

apresuró a decir al Regentee zó a entonar sus estrofas.
-.;,Confia usted en que el fu- Detúvose el coche -"sleeping" en

turo marido vendrá? medio de los alfçmbraaos andenes
-El príncipe Felipe está en el y todo el mundo esperó con emo�

tren, guardado pordos hombres de -ciJn el instante en que apareciera
,confianza. �

-

�

la augusta personalidad.
-l'Magnifico! ¡Oh, la princesa no podía ya!
Atdía siguiente, a primera hora Blanca margarita, se deshojaba en

de la' rnaiíañ�lf' toda la población éxtasis de amor. .

r

se encoñtraha en las calles para . Pe�o ... nadie descendía de nin­
ovacionar al que venía de lejos co- gún vagón .. ,. Y el Régente comenza­
mo un príncipe de leyenda. ba a mirar a .sus ministros y altos

Las tropas formaban la carrera

y un �rfeón esperaba el momento
de cantar un himno dedicado a los
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.

dignatarios con aire un poco m­

quieto.
,

¿ Qué ocurría? ¿ Qué falta gra­
vísima de protooolo era aquélla?
¿ Cómo no aparecía Su Alteza?

Pero ¡ ah, dentro del departamen­
to tenía lugar. una escena sobria­
mente dramática!

Los dos consejeros, todavía con

la cabeza apesadumbrada bajo los
efectos de Jas libaciones y del ale­
gre amor de una aventura efímera,
se habían dirigido; después de la
juerguecita, hacia el coche cama,
descubriendo con espanto que Fe­
lipe había desaparecido ..

-¡Su �teza no está!

-¡H� desaparecido!
-¿Qué hemos hecho?

-¡Mi reloj!
-i¡Mi perla!
-Hag, sido las dos chicas...

-¡Pérfidas! ¡Traidoras!
y como si cada Uno quisiera qui­

tarse la responsabilidad, oomenza­

ron a ponerse- como chupe de dô-

I

mme.

-Usted tiene la culpa, juerguis­
ta ...

-Eso usted, calavera.
-Usted fué quien comenzó la

conversación.
-y usted la sonrisa.

CINEMATOGRAFICA

-y entretanto, el príncipe no

aparece.
-'

¡ Estamos llegando!
,

-¡Maldita suerte! ¡Oh, nos pa-
ramos yal. .. Guette ... Mire usted.

-Estamos en Piperstein ...

-_-Nos van a encarcelar, amigo.
-¡Buena la hicimos!

Detrás de unas cortinillas, con­

templaban el espectáculo del andén

repleto, de las músicas marciales,
del orfeón que cantaba cada vez

con mayores bríos...
.

¡Qué espanto! ¿Dónde estaría Su
Alteza? Hahríale podido ocurrir al­

guna desgracia, algún percance...

Pero, no, no... Su Alteia era tan

comedido, tan prudente -en' todas
sus manifestaciones... Pero, ¿en­
tonces? E incapaces de' buscar una

solución satisfactoria, se entrete­

nían en insultarse mutuamente.

El tiempo apremiaba y era pre­
ciso tomar una resolución,

Muera se impacientaba la mul­
titud y a la princesa comenzaba a

parecerle que algo olía a charnus­

quma.
Los' orfeonistas se desgañitaban

cantando un himno de salutación:

Bienvenido, noble príncipe,
.

Es el cielo el que te envía...

Por fin, apte la estupefacción ge-
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neral, el mayordomo mayor de la
corte se decidió a subir al tren...

y entonces apareció el harón de
Lessen, triste, abatido, pálido, ba­

jo un cruel sufrimiento.
-¿Dónde está el príncipe?
Señaló con tristeza el coche;
-He "ahí el tren ... pero Su Al-

teza, � ab ! . .. no sabemos dónde es­

tá Su' Alteza ...

A .punto estuvo la pripcesa de

desmayarse. El Regente gritó con

todo el ímpetu de su alma:

-¡Encarceladle!
-Señ(\r ...

Bajó lentamente, mientras unos

militares le rodeaban. Salió poco
después, envuelto en una manta de

COCHE·CAMA

viaje:--todo su equipaje, lo mismo
que el de su compañero, había
desaparecido-, el señor de Guette.
-¡Encarcelad a ése también! ..•

'--ordenó la rea], persona.
La comitiva principesca regresó

a palacio. Todavía, por no hahér­
seIes dado la orden de parar, se­

guía el orf-eón cantando su canción
absurda y destemplada, hasta que
el Regente les impuso silencio con

un solemne y mayéstâtioo ademán.
y todos se volvieron tristemente,

a paso lento, mientras la música to­
caba una marcha fúnebre, como si
asistiese a: un entierro.

y era un entierro precisamente ..

El del amor de la princesita...

* * *

Residencia de placer, hotel de

gran lujo, donde se vivía bien, ais­
lado de la vida de ciudad, pero sin

ninguno de los inconvenientes de la

montaña y, en cambio, con todas
sus ventajas.

Aquel gran hotel que llevaba el
alegre nombre <le "A! Bello Mir­
ko", estaba enclavado en un paisa­
je magnífico, entre montañas pinto­
rescàs, verdadera, gala de la natu­
raleza err triunfo.
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Hotel suntuoso, con todas las co- -Vengo con mi .sohrina Gisela
modidades que produce la civili- y su prometido Pedro. e

zación. Su dueño -era Mirko, hom- -Encantado. Le he reservado
bre ,,?lumino,so, que �ntendía bien la. misma -hahitación que en su pri­
el negocio y tenía siempre una son- mera estancia. -

risa atractiva Rara sus clientes. -Mil gracias.
Aquella riuiñana se produjo, 00- Después dirigióse Mirko al en-

mo siempre a Ia misma hora, un cuentro-de los nuevos viajeros.
movimiento de 1értigo. Pedro había ido a su cuarto.

-¡Ha llegado el ómnibus! ¡Que Ya a solas, tía Luisa miró aCi-

esté todo preparado,! selahqu� parecía feliz, cop,pn .aire

Llegaba, efectivamente, el coche. c...luminoso y nuevo en el/,serÎlblante.
de Ia 'estación, de f�n:ocarril, que

-'-¿Has pasado buena noche?

distaba de I:l.llí unos cuatro kilóme- 'Ella respondió con un gesto de

S deliciosa fatiga:tros. eguramente, como siempre,
,-iMaravillosa! Pedro es verda-traería rieladas de viajeros que ve-

'

deramerite encantador.
nían a disfrutar de la magnificen-

'cia del clima.
' -¿Sj?

.
-=-=Se:r:á ùn marido excelente.

Mirko, vestido con su traje de -D �

I' ab. " ona ..J�lsa .... e�st á sorpr�ndida.colores, a la usanza del país, reci- ,

�¿ Qué te ha hecho cambiar de
bió en la puerta" del ,ampHo liall a .�pinión?'

,

sus huéspedes. _

"-

-'-Te_ explicaré.
Entre éstos se:ha,llaban tía Luisa, �

b
'-Ven. Yà me l'O 'contarás en tu

su so riria.Cisela y el diplòmático, h
,<o

•

.
abitación.

que venían a pasar una temporada.
de descanso en, aquel paraíso entre

montañas. .... �

-'-Enoantado -de verla otra vez,
señora.

,-Y,yo. �

-Siempre seductora.

Sonrió 'ia <lama, envolviendo a

Mirko en una agradable mirada.

-r-

Y hacia ella se dirigieron; mien­
tras 1?edro,-ajeno a que se ocupasen
dé. él, y siempre con su aire tlistraí­
do, ponía en orden ,sus equipajes,
'-'l:."� •

1 En. t'¥lto, el príncipe Felipe de
Brancouwa había llegado al hotel.

Tenía aún- en los labios, el, �sto
de la dulce aventura, de Ia inespe­
rada" suerte que le produjo el en-

s
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trar en el departamento de aquella'
linda mujer y çaer impensadamente
en sus brazos.

En segûimiento de Ia dulce-cría­

tura, y decidido de una vez a rom­

per los moldes que le llevaban a un

matrimonio en el que faltaba el

amor, había descendido en la mis­

ma estación que la misteriosa via­

jera. Pero a causa' de la prisa con

que tomó aquella determinación, ve­

nía sin equipaje, sin dinero, nada
más que .con la ilusión amorosa por.
único tesoro." Pero ¿no. era' esto '

bastante para un príncipe que sólo
hahía sabido soñar?

Con s-a-aire aristocrático, de hom­
bre acostumbrado a que todo el
mundo lil'j,ga inmediatamente-su vo-

'

luntad, se acercó a Mirko, a quién
.

por-las 'trazas tomó por� un simple
porter_o:

-Portèrò; llame al patrón.
Mirko lé. miró furioso.
-El patrén soy yo.

. -'1j�!', ¿sf? Bien.. entoncés.,.;
dígame,� ¿ es tranquilo este hotel?

-Co�plet:.,amente.
, Observ6 de reojo al recién veni­
do, que, iba-sin equipaje y cú'ya ac­

titud p;rê.�ía 'algó sospechosa. Ha­
brîà. qûe prevenirse bien. No era

Mirko hombre que -se dejase enga-

f'

ñar.

"' ....
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-"

-¿Podría tener una -h�itacién?
-,-¿Por qué no?
-No una liahitación grande.

, -Buen0.
-Más bien pequeña.
-De acuerdo.

-¿y a qué precio?-'
-Ciento veinte Tranêos.
-¿Por semaña?
-Por

-:
día.

, -Conforme.
-¿Para mucho 'tiempo quiere

la habitación?
--"':::Sí. .. día y medio.
-Está bien.

-¿Es muy discreto su hotel?
-¿Le inquieta a usted algo?
-Nada;por fortuna..

Pero Mirko no la� tenía todas

c?n.sigo; Abrió el libro registro de
viajeros.

-"¿El norñhre de usted, hará el
favor?

,

.

-Sonrió el príncipe, pero al ca-
.

bo pronunció este nombre sonoro,
. largo y enrevesado:

"" -Michael Yrirko Acatabrano­
'vith Stanislas.

1

",'
Rasc�se la pluma en .la oreja.
-Mucho nombre para una hahi­

taci§.n pequeña.
-Ca:erichos,
-¿Profesión?



LA NOVELA SEMANAL

-Ponga. .. compositor de músi­
ca.

-'¿Objeto del viaje?
-Es mi secreto. Voy adonde me

gusta.
-¡Ya ... ya!
Habría que vigilar a aquel hués­

ped. Por esos mundos de Dios co­

rre cada aventurero de los que es

preciso ponerse en guardia ...

Cierto que el tal compositor te­

nía un !lspecto más bien tímido, e

inocente, pero no hay que fiarse del

.\

El barón de Lessen y el señor de
Guette habían sido arre�tados.

=:Ponedme en libertad-suplicó
el primero al oficial que le condujo
a la prisión-e-, Me comprometo a

encontrar al príncipe.
-Yo también-e-suspiró Guette.
-Se lo diré al Gobierno.

e I N E M A TOG RA F I e A

agua mansa. A 10 mejor, tras aque-
.

lla sonrisa de apocado, se ocultaba
un desvalijador, un rata de hotel...
o tal vez algo peor. Pero a Felipe
le importaba poco la actitud de
Mirko.

Anhelaba respirar y ser un po­
co libre y volver a ver a la incóg­
nita misteriosa que le había hecho
feliz aquella noche... Se olvidaba
de su alcurnia, como si estuviera
soñando y todos los problemas de
su personalidad presente hubieran'
quedado dormidos.

. * * *"

Y como la desorientacióhjsobre
la suerte de .Su Alteza era absoluta

y la princesa lloraba amargamente
la que creía una infidelidad, una

burla sangrienta, accedieron a li­
bertar .a los dos consejeros.

-¿Tienen ustedes algún plan?
-les preguntó el Regente cuando
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fueron conducidos a su presencia.
-No-cóntestó desolado el ba-

I rón.,
-¿Y.usted?
-Tampoco. I

-¡Imbéciles! ¿Es que se están

burlando de mí? Por su culpa, la

princesa está sufriendo de un mo­

. do horroroso ... Nuestro buen nom­

bre anda en entredicho por todas
las cortes de Europa...

_

-El príncipe no puede haber.
ido lejos-.dijo el señor de Guet-

I
te-. Estoy seguro.

-¿Por qué razón?

-Soy yo quien tiene el dinero ...,
y sin dinero no se v� a ninguna par­
te.

-Entonces hay que buscarle por
las cercanías, por las pohlaciones
vecinas. No pierdan minuto. Sólo
se lihrarân.de mi justa indignación
si me traen a,' Su Alteza. Además,
la boda no puede aplazarse. Todo
está determinado para fecha fija.

-Confiad en nosotros, señor.

Y. los �dos hombres que mutua­

mente se acusaban de ser los cul- -

pables de tan embarazosa situación,
comenzaron inmediatamente .

sus

pesquisas para alcanzar al augusto
fugitivo.

Y entretanto las horas transcu­

rrían plácidas en el hotel de Mir-

DEL COCHE-CAMA

ko, donde la vida era tan sosegada.
y agnadahle,

Las dos cortesanas del trên que
habían desplumado a los acompa­
ñantes del príncipe, vieron pasar a

Felipe y reconocieron en él al mu­

chachito que habían visto una vez

en el corredor del "sleeping".
-Fíjate, el jovencito del tren,

el príncipe. Fo

Y, dispuestas 'a divertirse con la

nueva conquista, se dirigieron ha­

cia él, aturdiendo con 'sus �oces a

Felipe.
-No te escapas, niño.

.(¡Ahí era nada, poder conquistar
a un príncipe!

-Por favor.
-.Áhora que has dejado a los

dos tipos, si se presenta una' oca­
,

sión, ya lo sabes-dijo la más des­

vergonzada.
. Las miró con inquíetud.
-No busco ninguna ocasión ...

. y huyó de ellas, mientras. las

dos mujeres se reían.

Por su parte, Pedro de Bruney,
después de haberse instalado en su

cuarto y cambiado de traje, había
ido al encuentro de su novia, que
mirándole con ojos apasionados, y
con una ilusión que ponía un nue­

vo trazo de be1leza en su rostro,

suspiró y le dijo:
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-¡Nuncà he sido. tan dichosa!
Creía que el visitante misterio­

so del tren: el que, aprovechándose
de la oscuridad provocada por el
cortocircuito había entrado, en su

departamento, era aquel diplomá­
tico, cauto y frío exteriormente; p�­
ro apasionado y vehemente bajo
el impulso de la ocasión.

Bien le había anunciado tía Lui-"
sa que Pedro pensaba ir aqueo
lla noche. Había 'cumplido su pa.
labra, matizando. el viaje con agra-
dables locuras. .

El buen Pedro, cuyas dotes de
diplomáticò no eran precisamente
muy finas, ignorando en absoluto á

qué venía aquel aire de dicha y de
Iánguida felicidad de Gisela, �.
mentó:

-Está usted muy cambiada.
Entornó Gisela los ojos con ma­

licia.
" -No hay para menos..; queri­

do.

-Un viaje sin importancia.
. -¿-Lo cree así?
-Naturalmente ... _pero ¿tanto

le gustan los viajes?'
�

, La voz de Gisela fué una caricia.
.
-Según cuales ...

--Pues se los prometo ...en co-
che ... en vapor, en dirigíblè. �. .

-G-tacias, Pedro.
, Y le "dió ·a besar la mano- con

gentileza ...

Pedro vió en
_ aquel momento a

_Su Alteza el príncipe Felipe que pa··
saba a alguna -distancia de aHí.

+-Pero si es él-murmuró entre
dientes-. Perdone...

..

Y dejando .plantada __a Gisela,
avanzó hacia el joven príncipe a

quien saludó con reverendas corte­

anas.
-

Mientras, las dos cocotas, queha­
. Man sentido la humillaciónde ser

tratadas eon desprecio po_r-Felipe,
comenzaban a burlarse de él. .

-;¿�abe usted la noticiá? -.- de-
cían a las demás señeras viajeras.

-¿El qué?
.

-Tenemos un angelito- en el ho-
tel.

. -

La misma confesión hicieron al -¿Cuándo llegó?
pasar ante Gisela, quien contestó: -En el tren amarillo .

-No me-interesa, -Yo también.
A ella

-

y� nò le interesaba más -Lo celebro.
que Pedro, el hombre que había -¿Ha pasado ustéd buena noche
resultado volcánico en las emo- en el tren?
ciones deÍ amor. Sonrió Su Alteza recordando la

Pero el ingrato se había mar- dulzura de las horas de amor bajo
'\..chado� ahora para hablar col! el el ritmo cantarín del viaje,

joven tímido. Y sintió una tenue' -Exquisita ... pero agitada.
desilusión, la pena aguda e íntima -¿Sí? No he oído' nada ... Yo
de verse preterida, de no ocupar' dormía. Pero ¿no iba Vuestra Al-
siempre un primer lugar, '-< teza directamente a la capital?

En tanto, el vizconde, no' cejaba -Así fué.
en sus reverencias galanas. -¿Pues entonces?"

-¡Alteza! ¡Alteza! -No me juzgue usted mal. No
Le.hahía reconocido por los ré- Iué culpa mía.

tratos de .los.periódicos. Era sin du- -¿Por qué este cambio de itine-
da êL -. .

?rano.

Sonrió Felipe y con un deseo de
íntimas confidencias qu�se desbor­
daban de su pecho, siguió hablan­

-do:

r-

If

I:!
'I

I,.

Felipe sonrió y le impuso silen­
cio con un gesto bondadoso.

-Aquí soy Michael Acatabrano­
vith, compositor de música.

'>

No entendía el diplomático aque-
llas andanzas principescas.

Tomaron un cocktail servido en

el mismo mostrador y el vizconde
se atrevió a indagar discretamente:

�

.-Los periódicos - hahîan anun­

ciado ya SIl llegada a-.,_Piperstein: .

Creo que estaba todo preparado pa­
ra las grandes fiestas de la boda.

-.Sí,
..,.
pero oficiosamente estoy.

aquí.

-He conocido en el tren a una

mUJe�.
-¡Ah!
-'Y la lie seguido hasta aquí.
-¡ Admirable!
-Escuche. .. un -vagôn, un pasi-

Ilo, 'un cortocircuito... una puerta
que s; abre y ... lo ifievitahle que se

produce.
-¡Magnífico! ¡Mag:qmco!

A Pedro le pareció extraño aquel
lenguaje fino, avezado a ser trata­
do con dureza.

.

-Es la primera vez -que me lla-
ma usted querido.

-¿Y no sabe 'usted por qué?
-�No ...

-A causa derviaje.
Pedro se echó- a reír.

I

-::::-¿De veras?
�

Y todas miraron burlonas a Feli­
.

. pe con. su aire de niño bueno que
apenas ha comenzado a vivrr.
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El vizconde estaba asombrado ...

Maravilloso y lindo encanto aquel.
Jamás él había tenido uno que ni si­

quiera se le pareciese.
Pero los dos se volvieron rápida­

mente al ver cerca de ellos a varias

Gisela se sentía malhumorada
por haberse ausentado el vizconde.
y había ido a la habitación de su

tía para contarle sus cuitas.
-Pedro acaba de dejarme,
y su. voz; fué tan. triste, que tía

Luisa barrunté aIgo extraordinarie,
-¿Qué t pasa?
-'Le echo tanto de menos cuan-

do no está conmigo t

-Explícame tu cambio de acti-
tud.

-Más tarde, tía.

-Ahora mismo.
-No me juzgues mal. No fué

culpa mía.
-

CINEMATOORAFICA ¿AS

viajeras que les contemplaban un

poco burlonas de las cosas de! -ga­
lán.

Se abrieron so�rientes paso y se

alejaron de allí para seguir hablan­
do sobre la fragante aventura.

* * *

-Cuenta. .. cuenta... me tienes
.sohre ascuas ...

-Pues verás.
y muy picaresca explicó a sn. tía,

cómo un hombre, indudablemente
Pedro, al producirse el cortocircni­

te, había entrado en el departamen­
to de ella y Ia había sofocado eon

sus besos, sns tiernas -palabras.
Tía Luisa estaba verdaderamente

asombrada. A medida que ella ilia
explicando-detalles dela entrevista,
le parecía casi imposible que el viz.

conde, tan cauto, tan diplomático,
tan tímido, hubiese llegado a tan­

to ... Pero, �ah! no había por qué

SORPRESAS

dudar de la realidad de los hechos
•

cuando Gisela aseguraba tan for­
mal y segura que habían ocurrido.

-Parece mentira ...parece men-

tira ... EL .. con su cara de sueño .

-Pues parece muy. despierto .

-¡Qué escándalo, Señor, qué es-

cándalo! Es preciso casaros en se­

guida ...

--Con mucho gusto.

En tanto, el barón de Lessen y
el señor de Guette se presentaban
de nuevo en Ia Corte de Piperstein
donde reinaban el duelo y Ia deso­
lación.

La pobre y romántica princesa da­
ba unos gritos nerviosos que ate­

morizaban y ponían la piel de galli­
na a los cortesanos.

La llegada de los acompañantes
del príncipe, que venían de reali­
zar activas gestiones para encontrar

DEL' COCHE-CAMA

-Nunca pude suponer que llega­
se a tanto..; Le aconsejé un poco
de audacia... pero tanta ... tanta...

Sonrió Gisela evocando la fra­

gancia de la noche de amor. Sus

ojos se entornaron maliciosamente,
sus labios iniciaron la más delicio­
sa de las sonrisas.

-¡y besaba tan bien!

* * *

al fugitivo, puso un momento en el
alma de todos un rayo de esperan­
za.

-¿Qué? ¿Qné?
-

-Señores: Tenemos el honor de
amineiar que... ¡que no hemos ha­
llado nada!

La princesita lloró de nuevo y el

Regente amenazó a los dos conseje­
ros con inapelables y severísimas
sanciones de no hallar en brevísimo

plazú el rastro de Su Alteza Real.
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AqueIIo no podía durar así y era sithación económica y quiero reme.

preciso que cuanto antes se hallase díarla.
,

a Felipe. '

-¿Usted?
y los d�s nobles, ante la pers- -V()y a hacerle tina proposí­

pectíva del severo castigo, conside- ción.
raron una cuestión de honor, el en- -¿De qué se trata]
contrarle, fuerà como fuese. -Tecai.-á usted el piano en las

y en tanto.. allá en el hotel del fiestas norturnas, arreglará usted
bello Mirko, la vida' transcurrîa los jnstrumentos de música y a �am­plácida al pa'recer, aunque agitada bio" de todo ello podrá quedarse
para muchos.,

<,

.aquí.Su Alteza" que anhelaba habl�r -'Pero..; 1
con Ia mujer que le había hecho fe-

.
_y además, tendrá usted pro-liz durante una noche, se entretenía ":: pinas.

'

tocando el piano. Aquella inesperada proposiciónMientras tecleaba suavemente hizo, vacilar al príncipe. El, .here­
una� n�tas, que eran escuchadas por dero de .una .corona, teniendo gue
unas viajeras que tras la mampara actuar érr un concierto., , Pero da­
de cristales sonreîan al compositor, da la situación en que se encontra­
se presentó Mirko, quien con aire 'ha, era preciso hacerlo, so �pena de

,

misterioso, dijo a Su Alteza a tiem- ser echado del hotel y apartado de
po que le amenazaba con 'el dedo t�'da posibilidad de hablar" con la,
como indicándole: que lo-había des-" 'muJer soñada.

"

cubíerto.todor' �

-AceptQ--cnntestó.
-Me� he enteradò'de que ha pe--vaya usted ahora algranero ydido usted diiiero prestado alpor- baje los instrumentos para la vêla-

tero.' da:
�, ' ,

Felipe n'o lo negó. '

'-Pero,.,
-No tenía dinero suficiente. .,:< -¿Olvida nuestro .pact�?� ¿O
-Le parece bonito, ¿no?

'

quiere que le ponga �n la,calle?� -,

.: -Es què." -generalmente, s'On -' --'::Bien se aprovech-a usted de Iàs
otros quienes pagañ por mí.:, circunstancias.

,

Q" 1 T' t' �N,o soy yo quien las ·pr6vocó.-j ue raro."." lene suer e .. ,

Pero en fin, comprendo Sil grave Y el bueno de Felipe de Brancou- '

'"
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wa no tuvo otra salvación que la de
ir al granero a desempolvar los ins­

trumentos de música que llevaban

allí varios días almacenados, y que
_ por primera vez iban a sonar aque­
lla temporada.

* * *

Tía Luisa hablaba con el diplo- _:_Y�comprenderá. usted porque
mático vizconde 'Pedro de Bruney. le llamo así..,

jAli, cuánta astucia tenía aque -No", Realmente. ,,-

Hombre! .Era -un verdadero diplo- ,-Es a causa del viaje.
mâtico de los_.que tienen sonrisas' �¿Ta;Wién a usted .Ie gustan
galantes Iñi�ntras destruyen' la los viajes?

.

fuerza -del ènemigo. Ahora mismo . -Sonrió la dama.

seguía' téniendó �n aire indolente, ."" '--Los adoraba, .. en otro tiempo.
de hombre <I!!e jamás ha roto un _,_yo adoro los viajes, sobre todo

plató y que hasta parece tímido, ... en tren.

y no más' ,lejos de aquella noche, .... "-¡Claro!
habí� cometido un acto de galánte -Porquè duermo maravillosa-
audacia",

-

que_exigía una repara- mente. .: Así esta noche", -.

ción inmediata," "l Oué frescura, qué imperturba-
Le miró èon aire de picardíª. -bl� tranquilidad! 'í Oh, de 'qué pasta

di 1
" 1-S b '- '

están. -heclios estos If! omancos:o rmo..

El vizconde se voivió rápido, sin "'¡Cómo saben engañar" maestros,
.

1 di 1 - 1 te decomprender". en e isrrnu o, en, e ar

'deci
. 1-¿Qué? .

ecu mentiras ... ,

31
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Ella no pudo más y le dijo son­

riente:

-¡Hipocritón! _

Pero el vizconde, poniéndose muy
serio a tiempo que se calaba el mo­

nóculo, .afirmó:
-Esta noche pasada he dormido

de un tirón.
�

-¿Es posible?
-¿ Qué interés tendría en negar-

lo? Se lo aseguro ...

Doña Luisa volvió a mirar al viz­
conde y ya noIe pareció que disi­
mulaba. Tuvo' plena conciencia de
la realidad; le pareció que aquel
hombre con, aire estúpido, con sus

seguridades incontrovertibles, con;"
la firmeza de su expresión, hablaba
en nombre de Ia verdad. No, no era

él quien había entrado en .el cuart6.'

Había sólo que verlo
�

para creerle

incapaz de realizar un acto así.
'de hombros, con la frialdad de un

temperamento que no sabe lo que es

alterars�.
.

CINEMATOGRAFICA

-¡Entonces es espantoso!
.: -¿El qué?

y miraba a su futura tía sin com­

prender su momentáneo cambio y
la expresión de tristeza que la do-'
minaba.

. -Yo le había recomendado a

usted que fuera audaz... y... -

Interrumpió bonachón:

-Aquí sí lo seré ... el clima in-
-vita...

-Aquí, ¿eh? Unicamente aqut.
-Claro., ¿ Qué quería que hiciese

en el tren?

Murmuró desolada:

-¡Horrible!

y salió, dejando pensativo, ante

aquellas palabras misteriosas, al
vizconde.

'Pero éste, finalmente, se encogió
de hombros con frialdad de un tem­

peramento que no sabe lo que es

alerarse.
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-Let;,haré¡ una seña. �Responderá usted?
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El prínçiPe FeIlp�' descendí� pe­
nosamente la escalera cargado éon
el instru:tllèntal de música.

Vió pasar a unas damas entre las
que estaba Gisela, la linda criatu­
ra de la aventura maravillosa, y
echó a correr con -riesgo de que se

.

rompiera cuanto llevaba. No que­
ría que le viera'en un momento así.

Mirko �tuvo que advertirle:
.

.-No 'rompa usted el material. ..

Mucho cúidado... Después ayuda­
rá usted en la cocina.

Procuró
.

escabullirse Su Alteza,
-

comenzando �\ pensar que había
cometido un disparate al aceptar ta­
les condiciones. '

Entretanto, tía Luisa había vuel­
to a reunirse con Gisela, a quien
dijo con aiere severo:

-No me lô has contado todo;
-AbsOlutamente todo.
-Mieñtes.

DEL COCHE-CAMA

.

* * *

,

-¿Por qué me dices eso?
.,-Pronto lo sabrás ... Veamos ...

Tuvo que aguardar unos momen­

tos porque le faltaba la respiración.
Estaba tan emocionada, sentía so­

\bre sí tan honda responsabilidad, y
èstaha amargada por tan malos pen­
samientos.

Gisela puso los ojos en blanco.
-Dime una cosa. ¿ Qué te ha

dicho él. .. cuando ha entrado en tu

departamento?
-No me ha hablado mucho.
-¿No?
-'-Un.icamente ha murmurado ...

.,'.¿Qué? ¿Qué te ha murmura­

do?
-Me ha dicho: ''Ven, que te es­

toy adorando" ... Lo ha dicho dul­
cemente ... muy bajito ...

y evocaba con delici�sa expre­
sión el grato momento en que la
quiso adorar.
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-

tes? ¿ Cómo había podido creer ni

por -un inomento gue el vizconde
fuera capaz de tal hazaña, de tan

gentil y atrevida aventura?
�

Al propio tiempo, se sintió m­

vadida de una desesperación, de
una desazón profundas ...

¡ Ah, ella había dado sus caricias
a un

' hombre desconocido., incóg­
nito, que se ufanaría de la aventu­
ra del tren, del irresistible encanto

en el coche camal. ..

'

'

Su alma de mujer se sublevó ...

Un' temor, una inquietud dolòrosa
Ia invadió al considerar que podía
ser ¿n rufián, un mal hombre el que

aprôvechândose de aquellas cir­

cunstancias, hubiera obrado de tal
suerte.
f

Q" ? Q"?
'

-¿; men es. ¿ uien es. -.+mur-

muraba a tiempo' que paseâha pOr
la habitación. '

-No te pongas así, por favor.
-'-�Necesito saber quién' es ... Tu

Ptegunta,me ha hecho pensa! en co- '"

sas incomprensibles ... y .IlO :ne acla­
,ras la verdad.

""-Niña, yo ...

'"

-Necesito saber quién ès.�. Es

preciso que lo averigüemos, que lo

�sepamos ... ¿Te das cuenta de mi si­
tuación? .. Amada por un desco­
nocido ... '¡Qué horrible!

Y, furiosa, se separó dé su tía �

.,

42

Tía Luisa se dirigió al encuentro
de Mirko.-

-Wacqevith, tengo que' hablar--
le ...

-"A sus órdene�.
Con aire .cofifidenoial, continuór
-Hagamos un poco de historia.

Hace·(liez años, tuvimos' juntos una

aventura.

El sonrió:
'"

-Pero usted no era así.'..
-He conservado un recuerdo

agradable '

.»

-Yyo .

-Pue:; con mayor razón hay que'
acordarse. cuando es reciente.

-¿ 'Frocla:vía le ha sucedido a us-

ted... algo? _
_ El diplomático se echó a reír,

-No ... Pruebe de oomprender. no queriendo descubrir toda la ver-

-Dígame. dad.

LA.S SORPRESAS

Tía Luisa ya no tuvo dudas ...

Sentíase anonadada .. .: Sus sospe­
chas tenían verdadero fundamento.

-Pero, ¿por _qué esta pregun­
ta'? ¿Es que acaso dudas de mí?

-dijo GLsel¡:
-

-No, no. .. -Dè ningún modo+-
exclamó vehemente, temerosa de'

qu� Gisela pudiera sospechare
Mas rápidamente se hizo la luz

también en .la imaginación pertur­
bada .de Ia sjoven ... Pasaron como

una visión las escenas dé la noche

pasada, la palabra dulce, el abrazo
fuerte, el beso rotundo, dominador.
Y luego, .ante sus ojos, apareció'
la figura del' v�zconde, con su ti­

midez, con su apocamiento, con su
.

memez caractèrí-stica, con su aire­

absurdo y aburrido.
¡ Imposible" imposible! Y dió, un

, grito como si acabara de descubrir
algo sensacional,

.

-Pues y_o sL.. abora... ahora

estoy segura de que no era él.v,

-¡Era él! Era él ... Casi me lo

ha confesado-- murmuró aferrada
la "pobre tía, que de ningún modo

quería que su sobrina comprendie­
se la verdad.

.Pefo Gi�ela. ya no le hacía ca.

so ....

¿ Cómo no 10 había pensado an-

;:;, "

y�� ::'echó a llorar, pateando' furío­
samente, indignada contra las' cir-

COCHE-CAMA

.cunstancias que la habían hecho su­

cumbir' ante un desconocido ...

* * *

-Un vagón ... un pasillo ... un

.

cortocircuito ... ¿Há comprendido?
,-Ní pizca.
-�unca ha sido usted muy i�te­

ligente ...

-¡Luisa!
En aquel momento vieron pasar

a Felipe, cargado con el instrumen­
tal de música. Y el vizconde Pedro,
que se hallaba allí, al verle, le hizo
una reverencia profunda, versalles-

'"

ca...

Extrañada por aquel homenaje,
tía

-

Luisa se dirigió al vizconde.
-;Saluda usted hasta el suelo

�a un empleado ...
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-Es un compositor. Viajaba en

el mismo tren que nosotros ...

-Es raro.,

-;:-Muy amigos-dijo con estúpi-
do énfasis-. Es más. Me ha confe­
sado que ha tenido una aventura ...

y ha seguido a Ja mujer hasta aquí.
Luisa sintió un vuelco en el cora­

zón.

-¿Una aventura?

-¡Así es! Famosa En el coche
cama ... Un circuito una puerta

b' J..'que se a re ... ¡ a, Ja, jai '

, Doña Luisa tuvo que reprimirse
para no lanzar un grito de espanto:
¡ Oh! acababa de .descuhrir quién
era el osado galán que entrara en

la noche... Aquel compositor era

sin {luda el audaz enamorado ...

-

Miró a

-

Pedro, que reía estúpi-
damente.

-

-Yeso le hace reír" ¿eh?
-A mí me divierte. _

-¡Dios mío! ¡ Un compositor!
-Es l!11 caso graciosísimo ... de

hombre afortuiíado.
Miró Luisa êon Ïâstima a aquel

desdichado, y le di jo con aire de
conmiseración:

-Vaya. .. usted a- reumrse con

Gisela.

-¿Dónde está?

-Por allá.

--{¡Qué alegría verla! Usted sa-
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be lo bien que la quiero ... y aho­
ra me siento audaz.

Pero Luisa ya no le oía, preocu­
pada por la idea de perseguir al
compositor, que al ver que aquella
señora iba detrás de él, echó a co­

rrer escaleras arriba, hacia el des­
ván. -

Al fin, y cuando ya Iba a ence­

rrarse el joven en el granero, Lui­
sa 'consiguió alcanzarle.

-¿Por qué huye de mí?
__

-¿Yo?
-'-¿Cree que no 10M-he viitO'? ..

Una cosa ... ¿ Quiere usted decirme
su nombre, joven?

-Michael Yurko Acatahrario­
vith Stanislas ...

-'-Bien ... ¿Ha viajado usted en
e] mismo tren que nosotros?

El príncipe no pudo negarse a

deéir la verdad.
-êierto.
Ella le miró, dispuesta a no de­

jarse 'desmentir.
-y ¿ha tenido usted una aven­

tura en el tren?
-No, no ...

-Sí. .. No niegue ... Y ha segui--
do a esa mujer hasta aquí. .. Lo sé­
todo ... Cqnozco a la víctima.

-¡Usted!
-Soy su tía.

Felipe quedó anonadado,"
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-No es culpa mía. Voy a ex­

plicarle.. . Yo ...

-¿Qué va usted a contar?

-Un vagón un pasillo ... un

corto circuito Una puerta que se

abre ... una sacudida del tren qUI(
- me precipita... ¿Ha comprendido

- usted ? Yo, nunca, voluntariamente,
hubiera llegado a ello ... Una serie
de circunstancias encadenaron los
hechos ... 'y pasó lo que pasó.

Tía Luisa, espíritu inquieto, rápi­
do' en _sus decisiones, pensó en la
necesidad de arreglar aquello, que
pódía tener, en caso contrario, una

gran trascendencia. ¡ Oh, si aquel El príncipe comprendió. que, da­

joven fuera un personaje, no le im-
� d;s --:- aquellas circunstancias,' era

portarí� que la aventura se prolon- preferible olvidar la sabrosa aven­

gase con- una derivación feliz ... pe- tura, que él hubiera deseado hu­
ro un compositor, un artista, un biese sido con una muchacha sin

desgraciado. .. de ningún modo! compromiso. Pero tratándose de
Habría que defender con uñasj.y una novia, de una mujer que se iba
dientes el porvenir de Gisela, que

'R_ casar, el príncipe comprendió
era vivir unida a un millonario ço-

- que debía retroceder en sus planes.
mo el vizconde. --¿Prometido�

'L A S SORPRESAS

-Oigame usted bien--continuó.
-,,-Mi sobrina está prometida _

a un

hombre a quien adora ...

-¡ Mala cosa 1

-y el recuerdo de una mala
-

noche-...

-M�la, no ...

-El recuerdó de una mala no-
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che, digo, no puede turbar su feli­
cidad ...

-Pero, señora ...

-¡Déjese de cosas lPara discul-
par su conducta infame, deme su

palabra de que olvidará lo qué pa­
só l� noche de ayer.

+;y si no pudiera?
-Lo exijo en nombre de Gise­

la.

-¿Gisela?
r

-NO' sabe ni su nombre ... _¡Qué
horror, Dios mío! ¿Me promete-us­
ted olvidar lo ocurrido?

-r¡ Prometido!
Solemnemente dijo:
-'Muchas gracias.
y se dieron las manos como des

amigos que han- llegado a un acuer­

do.�Felipe lamentó una vez más su

mala suerte, que le obligaba � dejar
el-amor apenas lo había gustado ...

45
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Pedro de Bruney se hallaba con­

sultando, en su hahitación, .la
-

ge­

nealogía q,e los príncipes de Bran-
-

couwa.

Carlos El Casto, así llamado a

causa de sus principibs.s, A su

muerte dejó dos' hijas legítimas y
veintidós hi/as naturales .... Tío en

.tercer grado de Felipe de Brancoü-
.

1pa. '"
,

¡Qué tío aquél! No era extraño
,

que 'Felipe huhiese' salido así.
En- aquel Îno�ento entró en la

habitación doña Luisa y el viz�on­
de la contempjó-sonriente,

-¿Por qué me mira usted así?
-Admiro su.juventud=-dijo sin-

,tîéndose un poco conquistador, fru­
to de aquellas lectiIr�s.
,

-Es 'mejor que' se ocupe de Ia:
de Gisela-le dijo con severidad.

-

"---:NaturalIilent� ...

,
.

Luisa estaba 'excitada; temerosa

, �

i
I,

Ir
I

I
,
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"

de que cualquier imprudencíà, cual-

quier ligereza, derrumbara- aquel
matrimonio, que ya se sostenía con

alfileres.
- -Es preciso que tenga usted "

una entrevista con Gisela.

-¿Qué lë-pasa?-dijo con inte­
rés relativo, como todo ·10 que se

relacionaba 'con el amor.
.

=-Cisela 'es una naturaleza ner­

viosa, emotiva, y.:.

:-=¿Y qué?
-

_

No sabía cómo-empezar, pero al
fin continuó" dispuesta a inventar

.
una liísteria para justíficar ciertas
actitudes.

� ""

-Está muy disgustada a causa
'

de un 'pequeño incidente que ha su-
,

cedidQ'_en el tren...·, s ,

--2?¿ Un incidente?
-

__ -r-r=SL Durante un corto circùitQ,.
un viajero se equivocó de' pùerta.-

-

:r ¿Eh? '��

" '\
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.-iY el!tró en el departamento de seIa que el desconocido del tren

GIsela. era usted.
-Pero... -¿Yo?, [Pere l , ..

Estaba pálido. Por su imagina- -Entonces ella cesará en esa

ción pasó la sonriente imagen del -desesperación en que se encuentra

príncipe afortunado. ¿Eran él y al creer comprometida, aunque só­

ella los 'protagonistas de la misma lo sea -superficialmente, su digni­
historia? dad. Para ello es preciso que se

-Creyendo q¡;e era usted _
preste-usted a .�se p�peL

continuó doña Luisa, arreglando'<' Ped.ro, accedio. a todo, con tal de

las cosas a su manera-e-, Gisela le-que GIsela ,estUVIera contenta. Ade-

dej6 entrâr,
'

más, hombre perfectamente necio,

�Y' '? apenas daba importancia a aquellas
=:« que.

_
¿y qué? -añadió

angustiado.
-El desoonocido le dijo' algu­

nas palàhi-as ... Después se "mar-
chó ...

- �

cosas.

-¿Le repetirá usted las pala­
bras que él le dijo?

.

-Pero si no las sé.
-Son éstas. Ápréndalas bien:

-¡Ah! ¿,Nada más? ¿Estásegu:' "Yen, que te estoy ador�do."
ra? / y

•

-rb-h, bien!
. -Nada-. más. -Repítalas.
-Eritonces"muy' hien, ¡ Qué .peso

-Pues... "Ven, adorada, aquí
me quitó usted de encímal.

- estoy."
_'Gisela -- continùó-tiene la

�
�

--No, por- Dios .. _. "Ven_, que te

imprésiôn tie que el desconocido le estoy adorando."
- ha dicho tinas palabras comprome- _

-Ven, que te estoy adorando .

tedoras. •. y está desesperàda, :. ... -Eso .mismo.
¿Comprende usted lo que debe lia- ' -Pues ya está�
cer? �

,

y ah-

- ora, vaya al encuentro

'EI_ vizconde, tranquilo ya por de Gisela y repítaleJo que .ha di-
creer que' el príncipe había exage-' cho. e =

ratio su aventurj, contestó: -,-' '=-Así 10 liaré.
-

¡

-Ni pizca. .f' -Yes seguro que ella,cesará en

-.-Pues debe usted decir a Gi- esa inquietud,

4-1
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y Luisa marchó satisfecha, pen­

sando que el matrimonio proyecta­
do volvía a estar en auge, y que Gi-

El conde de Lesse!'. y el señor de
Guette continuahan sus pesquisas
para ir en busca del príncipe ...

Illtimamenie habían pensado en ir
al hotel de Mirko, donde algo les
decía que le encontrarían allí.

Sabían, además, que Bombón y
Arlette, las dos cocotas del tren,
habían bajado "en aquella estación

y como las-suponían interesadas por
el príncipe, pensaron que no era

difícil que hubieran ido -tras del

galán ...

, y mientras, en el hotel de Mfrko,
el príncipe, apeado de su jerarquía,
había tenido que realizar oficios
de recadero y de subalterno.

Tenía que trasladar todo el ins-

seIa creería otra vez que era el di­

plomático el atrevido galán.
Las pruebas serían

-

inconfundi­
bles.

* * * - ?
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+ trumental de música al salón, siem­
pre bajo la=mirada vigilante deMir­

ko, que no podía sospechar ni por
asomo quién se escudaba bajo per­
sonalidad tan humilde.

-¿Está y� todo Ústo para la
fiesta de esta noche?-le preguntó.

-Sí, señor. Pero el piano está

algo desafinado.
-AHnelo y quítele el polvo.
-Pe·rfectamente.

-y no rompa usted el material.

Mientras, Felipe arreglaba el

piano, se presentó, la delicada figu­
_ra de Gisela, quien al ver al prín­
:.çipe, sintió revivir en su alma, una

dulce emoción.'
-

i Oh, el joven del tren, el que tan
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galantemente se había portado con

ella al quitarle la mota de carbón!
Le miró y-sonrió alegremente, adi­
vinando con el instinto de la ver­

dad, todo lo sucedido. fi Era él, él,
no cabía la menor dudá! ¿Por qué
no lo .pensó antes? ¿Por qué antes
se fatigó preguntándose quién era

el audaz, cuando no podía ser otro

que aquel joven, que sonreía tími­
damente, como evocando la maravi­
llosa "noche de amor?

También, el príncipe sonrió emo­

cionado ... Era la -dulce compañera
de aquella noche inolvidable, en

que el amor, como un huésped ines­
perado, penetró en sus vidas ....

-

Pero intentó huir, para que Gi-­
seIa -no, le viera arreglando _

el pia­
no. lV!_as la "joven, muy amorosa,'
mu'f c?rdial, le impidió el paso.

-¿No se acuerda de mí?

Suspiro Su Alteza... Ella era I;
que no muere... Pero aun intentó
negar.

-No ...

-Hemos viajado en el,mlsmo
tren.

, -'Es verdad.
\

-

,

-Ha tenido usted una aventura.
Lo sé todo.

- Asustado de su propia obra y
recordando la promesa hecha a do­
ña Luisa, .negó rotundamente, aun-
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que su corazón sintiese la rebeldía
y la protesta contra el silencio.

-No,... no fuí yo.
Pero Gisela le acarició con el

mirar.

-Fué usted ... Era usted... ¿Por
qué negar?

-No, no, no ...

Pero cada negativa era ya me­
nos intensa, más desmayada, y al
fin tuvo que confesar la verdad.

-Perdone, señorita ... Aquello
pasó por un azar que no debe vol­
ver... No quiero que el recuerdo de
una mala noche.,..

-Para usted ... para mí no ...

y era tan picaresca su expresión,
estaba tan bella aquella mujercita,
con sus ojos que sonreían acaricia­
dores y su boca; que era. una mi­
niatura de exquisito perfume, que
el príncipe ya no negó:

-Para mí, tâmpoèo.,
--¿De veras?
-Sí, Gisela.
y la apretó dulcemente contra

su corazón.

-¿Gisela? ¿Me conocía?
Sonrió con delicias

-Adiviné su nombre. ..

-¿Es posible?
'En aquel momento.slo olvidaba

todo y sentía revivir la emoción de
las otras horas.
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� Ven, que te estoy adorando.
,

Ven, tuyo es mi corazôn.
Lo sabes ya ...

Déojame leer
En-tu-sonrisa
Lo que no quieres decir .. r

Ven, todo mi ser implora;
Ven, mi amor,

'#acia mí, hasta el fin.

-Se ·I'O prometo.
-¿Cómo se llama usted?
Sonrió al decir la mentira:'

-Acatabranovith, compositor.
-¿No muy conocido?
-Escasamente.

'

-¿y qué compone ùsted?
-Sinfonías, fox-trots ...

-¿Improvisa usted'î :

-Cuando el asunto me inspira ...

-¿Sí? '

Ella. susurró la_linda caneton,
-j Oh, un, omento! Déjeme que "

1
' /

música deliciosa de va s, que evo­
la mire' a listed.

. . " ' caba alegrías nupciales, amores de
Sentóse ante el piano y; tenién- .

1rosa 'que tenían por marco as estre-
do junto a- sí a aquella dulce mu-

1 'ab 1 ha nas ...

jer, a a que am a, a a que '.

bía amado entre sombras, con deli. y se apagaron al fin laa voces

d I humanas, para unirse los labios, en,

rio, y a la que quería con to a e. '�

" un hesoque proclamaba li! eontinui-
alma y la 'vida, entonó vanas no-.

- dad, el triunfo .del re,cuerdo sobre
tas, trazó, �atios compases de-mú-" ,

s5ca y al fih ,comenzó á cantar una 'las realidaùes'de la vid'a� ..

'

canción tiernîsima, -con aquellas' Y' la mano de �él,_ al �â�ar otra

mismas palabras que le habían ser- vez sobre el
. teclado dèl piano,

vido la noohe.ânterior para conquis. arrancó'a éste como un son. de triun-
tar el corazón de Gisela: fo.

.

""

L A S, S O N"P R E S A S

Allá en la corte, la princesa de
las gafas de .coral, Ia dueña triste
de Piperstein, se entretenía dándole
golpecitos al arpà y cantando un�
canción que misteriosamente tenía
el mismo ritmo,'de la música de los
enamorados.

Ven junto a
�

mí, yo te quiero,
Ven en segl!i.da, mi amor .......... r

¿'Qué e.s� lo que esperas?
En mi desventurà

.

Arde mi ternura,
Peroetû. n_� sientes este �rdoT ...

Ven, que se.-aD":;n los capullos,
Ven, f;on pasión,
Llega a mi eo;azón.

Pero el. príI1;ciRe no .llegaba, y
sobre toda Ia nación parecían flotar

cresp0nf(s,.de blirla y oprobio.
Yj�fi tafi.tó, un paraís� de al�grías

y de inquietudes' florecía en el ho­
.tel de'fbeUo.:_Mirko.

Ba cena de aquella noche era de
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gala y' se había-recomendado el'"

traje típico nacional> y así, en el
magnífico comedor

-

se 'presentaron
Gisela y su tía vesti.das con deli.
ciosos trajes de grandes fajas y co.

lores.

"';"2 Pedro iba tam'bién a la usanza

dei país y, separándose de las dos
;- damas, avanzó hacia la orquesta,

donde, sentado ante .elpiano, se ha.
.., lIaba el príncipe Felipe.

. Le saludó con grandes reveren.

cias, un poco chocantes para los que
.

ignorasen la verdadera personali­
.dad que se 'Ocultaba detrás del pia.
"nieta. "

.

Sahía .Pedro, por la referencia
. de Luisa, que el prínciRe era el jo.

,

veñ que había entrado en e,l deparo
)�mento de Gi�ela, aunque .pensaba

.

qué no 'había ocurrido nada des-
agradable. Pero así y todo, Pedro,
cómo fio estaba enamorado, no hu-
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con una sonrisa igual, lo que cris­

paba los nervios de tía Luisa.

Uno de esos cambios mudos de
amor fué sorprendido por el viz­

conde, quien pudo comprender que,
las sonrisas se repetían y que ani­

daba entre los dos jóvenes una gra­
ta ilusión.

-Sintióse generoso, dispuesto a

renunciar a aquella boda' impues­
ta=-todo se lo imponían a él en la

vida-e-para la felicidad del prínci­
pe. y levantándose de pronto, ex­

clamó:

-Con permiso. Le reservo una

�orpresa.
Gisela- rió:

-Lo dudo.

,--Aguarde unos 'momentos"
-

.Y ante el asombro de las dos mu­

jeres, se dirigió a conversar con Su
Alteza ReaL

-Alteza.,. lo he comprendido
todo.

El príncipe comprendió también.

Aquél era sin duda el n'avio de: Gi­
sela y venia a exigirle una repara­
cién., a la que naturalmente tenía

derecho.

Se incliné con seriedad.
. -Estoy a su 'disposición.-

.

Pero el vizconde era un decha­
cdo de generosidad.

l..

biese tenido) inconveniente en re-

nunciar a la boda e� holocausto a

la realeza.

Observó Gisela cómo el vizcon­

de hablaba con el pianista y mur­

muró desde su mesa con entusias-
mo:

-Tía, el joven que Pedro salu­
da es" el hombre del tren.

;.:/'

Luisa se revolvió nerviosa en su

asi�nto. Fijóse en' el compositor y
lo reconoció en el acto. Era ver­

dad. Pero ¿cómo Gisela lo había
adivinado? Era preciso negar, di­
simular todo lo posible, para que
la boda no sufriera ningún estor-

b�
,

-Te equivocas - afirmó rotun­

damente.
,

-Estoy segura.
-Pro�to te enterarás.
Pedro llegó hasta ellas y las sa­

ludó cariñosamente:
-Perdonen el retraso.

-Como siempre-murmuró tía

Luisa, cansada de que aquel hom­
bre dejase tan libre a Gisela.

-¡Oh, me entretuve unos ins­

tantes .. _. Pero, i qué vestidos tan

deliciosos llevan ustedes! i Qué co­

sa tan exquisita!
La música sonaba dulcemente ...

_

El príncipe sonreía de vez en cuan­

'do a Gisela, que le correspondía
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-y yo a la recíproca. Puesto
que ella le gusta ...

-Però, vizconde, yo ...

-Calle, calle. Venga a que. lé
presente ...

-¿Es posible? No diga mi ver­

dadero nombre.
-Claro que no.

Los otros músicos vieron con ex­

trañeza cómo el pianista abandona­
ba su puesto y se dirigía a la mesa

donde estaban las dos señoras.
Pedro, _ ingenuamente, hizo las

T

presentaciones:
-Mi

�

amigo Acatabranovith,
compositor. Lª señorita Gisela y su

tía Luisa.
.

Gisela sonrió amablemente y le .

hizo sentar a su lado. Tía Luisa di­
simuló su indignación, lanzando de
vez en cuándo furibundas miradas
al .díplomâtico.¿ ¿Pero se había.
vuelto loco aquel hombre? ¿Invi­
tarle allí, a la propia mesa?

En tanto, Mirko observaba que
el pianista abandonaba su puesto
y comenzó a buscarlo por el salón,
encontrándolo al :fin junto con las
dos damas y erdiplomático.

Le hizo Señas y le lanzó miradas
airadas, pero Sn Alteza no hacia
caso, en adable "flirt" eon la
que. era dueña de su alma.

Se anunció que se iba a bailar
Ja "Stovada", danza típica del país,
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en la cual eran las señoras las que
invitaban a bailar.a los caballeros.

Pedro instó a Felipe para que
danzase y el joven no se hizo repe­
tir la orden y comenzó a bailar con

'Gise1a, dirigiéndole tiernas pala­
bras.

Lûisa afeó al diplomático su pro­
ceder, que tildaba de incalificable.

¿Pero se había vuelto loco? Me­
terse en la boca del lobo ... ¿De­
jar que su novia bailara con aquel
tipo audaz? ¿Era esto digno ni si­
quiera razonable? ¿ O es que que­
r-ía perder de una manera definiti­
va a Gisela?

-Es usted el genio de las plan­
chas. '

-¿Por qué? ¿Me voy yo a im­
poner a un amor que se ve a las
claras?
-jEstúpido!
El dueño del hotel, el señor Mir­

'ko, asombrado de la incomprensi­
ble actitud del pianista, al verle
bailar ep vez de atender al piano,
le seguía por entre las aglomeracio­
nes del haile, amenazándole severs­

mente, pero dehiendo transformar
su rostro con una sonrisa cuando Gi­
zeh le miraba.

i Oh, aquel hombre! Iba a poner­
lo en medio de la éalle ... a la ma­

ñana siguiente. ¿En dónde se

había visto un proceder parecido?
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En tanto, acababan de llegar a

aquel balneario alegre y bello de
las montañas, el conde de Lessen y
el señor de 'Guette.

-¿Es éstè el hotel del bello Mir;

ko?-preguntaron en el mostrador.

-'El mismo, señores.

---¿ Tienen ustedes entre sus

clientes' a urr joven muy distinguí­
do?

-¿Qué nombre tiene? Todo el
mundo es aquí-tan distinguido ...

Ca�l:)iaron." los dos consejeros
una mirada de inteligencia, com- .

prendiendo que era peligroso dar el
nombre del príncipe. y optaron
por callarlo, en espera de que la
casualid�d les deparase la presen­
cia de Su Alteza Real.

Se dirigieron hacia' el bar, que
iba a brindar a sus gargantas se­

dientas elnéctar de unos buenos H­
cores.

Vieron a una elegante muchacha,
una de esas mariposas 'de hotel, .

siempre. a la caza de gente rica.
La joven pronunció una sola pao'

labra:

�essen sonrió.
-No tiene usted suerte. Sígame.
Fueron al mostrador y encarga-

ron:

,

-Dos whiskys.
-

Mientras bebían, se les acercó
otra bella mujer, quien dijo a Cuet­
te esta palabra:

- '-Karamutchka.
El rió, como dando a entender­

que comprendía, y la mariposa rió

también, al propio tiempo que se

hacía servir champafia.' ,

-Pero, ¿ qué demonios dirán?

Oiga, barman-preguntó Guette al
cabo de unos momentos+ë, ¿ Qué
significa la palabra Karamutchka?
_

Sonrió el del mo;trador.
- -Es la moneda del país, seño­

xes.

,,-jAh!
-

'-,Ha, tenido usted un �xitó, se­

ñor_ de Guette--dijo Lessen,
-y usted antes-s-respondió el

aludído.
\

;., -

¥ mientras- co�entaban la aven­

tura, vie;on pasar a Bombón y a
,

Arlette; las dos bellas cocotas;

--:-::-iMi reloj!
-¡Mi perla!
y: corrieron hacia las aventure­

ras, para recuperar lo que ellas les
habían quitado sin ningún. escrûpu­
]0.

�

-Karamutchka.
y Como ellos no le contestaran,

sin entender aquel lenguaje caha­
Iístico, ella se- encogió de homhros
y se alejó.

-No estan mal las indígenas.
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/ Seguía -la danza en su apogeo, y
el príncipe y Cisela se entregaban
a ella co_? verdadero ardor y el
consiguiente disgusto de tía Luisa.

-Parece mentira que no sea us­

ted celoso--le dijo tía Luisa al di­
plomático.

-¿Por qué? De-esta manera soy
feliz.

-

- -
.

, -Si yo viera a alguien qt!e yo
amase bàilar�cQn,otro... --

-Querida señora, sé ob�:fyar.
-Me asusta usted.

-Es mi 'carácter.
�

.

--Pero, rp:írel<fs... ¿No ve us-

ted?
-

,-

Bailaban tiernamente, con 10.5'
labios casi unidos, como si fueran
a-darse un beso. Parecían abstraí­
dos de todo, en la contemplación
y en el encanto de sa amof.

Sonrió Pedro, sm alterarse dema­
siado.

* * *

�

-,¿ Quiere usted que me lleve a

Gis�la?
-Claro está. Por ahí debía ha-

"her empezado.
-Lo haré por usted.
-Yen seguida.
-Voy a decir a Gisela que soy

el desconocido del tren. Esto lo

arreglará todo.
-Mucho me temo que todo lo

-hayarnos perdido. '

--V�rá como no.

,'---Es que no quieré a' Gisela.

.-Pero sin disgustarme .. �

y hacia la pareja feliz dirigió
sus pasos, sorteando las dificulta­
des que tuvo para llegar- hasta allí.

-Con �permiso... Tengo algo
- que

-

decirla, Gisela.
Iba ella a censurar vivamente el

proceder de su novio, que le apar­
taba de idilio tan-feliz. pero teme­

rosa de dar un espectácUlo, accedió



LA NOVELA SEM,A.N AL

a conversar con él, pidiendo antes

a Felipe la dispensara unos minu-

tos. -

Pero Felipe debía defenderse en

aquel instante de las iras furiosas
de Mirko que, cogiéndole por la so-

lapa, le decía furióso: ,

.

-.-Ahora, inmediatamente al pla- '

no.

-BieiI,' pero no- se disguste...

-y ya me las pagará usted to"

das.

Atolondrado y "co� 'el alma sa­

turada por el recuerdo de Gisela,
se dirigió al piano, mientras la jo­
ven miraba airadamente al vizcon­
de.

-¿Qué significa esto?
.

El vizconde, con la -más estúpi­
"da y me�a''''de las sonrisas, mani-
festó:

'"

.

-Sé trata del viaje.
,-'-¿X qué? i "'-

-¿No recuerda? 'Un pequeño
incidente en el tren... El vagón,
el pasillo, el corto circuito ...

-Sé la historia.
./

-Pues ... el desconocido del tren
,

era yo.
,

y bajó los ojos Con una actitud

que pretendía ser- s!!-avemente� ver-

gonzosa. :;..

-¿Usted?-,dijo con Una sonri­
sa de incredulidad.

-
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-SL .. Me he tomado esa peque­
ña libertad ...

-Extraordinario.
Estaba segura de que mentía ...

Bien sabía ella 'que sólo el com­

positor era quien había entrado
".

Y riendo y dispuesta a seguir
.

'aquella broma, que cons�derab,a .ur­
dida entre su tía y el diplomático,.

,

'continuó:
-Es verdad ... Me ha cogido us­

ted por el talle, diciendo:' "Ve�,
aquí estoy... que te estoy adoran-,
do.'.. y ... me ha hecho usted su

mUJer...
,

.

,

, AquelIa última palabra y defini­
tiva, que indicaba que las cos�s. ha­
bían llegado al terreno prohibido,
hicieron saltar a Pedro con, verda­
dero furor:

-"-¿Cómo? ¿Hizo esto?
G¡;ela lanzó un estrepitosa car­

cajada, viéndole cazado 'tan f_ácil
e in�centemente.

�ya lo ve... No era usted.
- Pedro comprendió e intentó, aun-

\

que demasiado tarde, enmêndar lo

que ya no tenía remedio .

-, -Sí ... era yo ... Lo que ocurre

es que había perdido, todo control. ..

era otro hombre,
-En efe�to, pobre' Pedro, era

ot;o hombre.
-No se burle usted.

,

-Hágame un gran servicio ... Se
lo ruego ... déjeme sola.

-Pero, Gisela... le

-La vida �'òs separa... No lo
� dudex , Ni usted ni yo hemos na­

cido para vivir juntos.

f'

f
El barón de Lessen y el-señor de

Guette acababan de entrar en el sa­
-lón 'de baile y distinguieron, entre
un azoramiento indescriptible, nada, :
menos que a Su Alteza tocando el
piano en el tablado de la orquesta.

-jEI príncipe! - murmuraron.
y avanzaron hacia allí, pero Fe­

lipe, dánçlose cuenta de la grave­
dad de la� c�rcunstancias, abando'­
ció pre¿ipitaâamente el lugar; des"­
apareciendo rápidamente del salón. �

Los des consejeros se ahríerons
paso entré la multitud y -víendo a

Mirko, le dijeron Con severidad:
-Necesitamos hablar inmediata­

mente con el ,pianista.
-

...Pués alIi debe estar ... ¿Có-

DEL COCHE·CAMA.

-Gisela ...

y Con tristeza se separó -de ella,
comprendiendo de una manera de-,
finiti�a que era mejor romper para

I

siempre COn aquel encanto.

'* '* '*

mo? .. ¿Se fué otra vez? ... ¡Qué
holgazán!

'-Necesitamos verlo.
"

-Lo encontraremos... Quizá es-

té bailando de nuevo. No he visto
till empleado igual.

Pero Su Alteza se había reunido
eon la linda Gisela y hablaban jun­
.tos en una galería desierta, repi­
tiéndose Con frase vehemente y.en­
cendida su verdadero amor.

Ella reía, simulando que le ha.
bia;entrado de nuevo algo en el ojo,
con el deseo de que Felipe la besa-

�ra.

, Se sentían poseídos de una eufo­
ria y de Una alegría fervientes. Se
habían reconocido como seres des-

57
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tinados a vivir- uno del .otro. Acer-
,

apenado al encuentro de sus con-

. câbase la noche, una noche que so- se]eros.
fiaban los dos fuera una repetición -¿Qué quieren ustedes de mí?
de 1a noche pasada en el coche 'ca- ¿No, me 'han fastidiado ya .hastan-
ma... te? "

_

-¿Po.dré 'venir- a verla?-pre-.� -Estamos muy contentos de ve­

guntó él emocionado-e-. Lè haré _ ros de nuevo, señor. r. Y os encon-

una seña. ¿Responderá usted? tramos pianista.
-Esta no�e en mi cuarto. A las -Es preciso vivir-e-dijo tiendo.

diez. ---¡Ah,�si supiera Vuestra l\1te-
-¡ Oh, gracias! za lo-que hemos pasado! ... El prin-
Y mientras departían, soñando' cipe Regente nos encarceló.

en las horas de turbadora delicia _:_'_Hizo bien.
que les esperaba otra vez, el -Y',luego nos ha mandado en

'diplomático daba cuenta a tía Lui-' 'vuestra busca.
-

"

sa del fracaso de su gestión. -Hizo mal.
--No ha querido creer que era

_ -La boda debe tener lugar nia-
yo el desconócido del tren.

-¡Cómo habrá hablado usted!
-No muy_ nial. ..

-Es usted insoportable_.. Si sus

artes diplom-áticas son la; mismas",
pobre país ...·. ';Pero ¿dónde está

ahora Gisela? '¿Y él pianista?
Sonrió 'estúpidamente.
-Deben -estar juntos.
-Vaya a buscarla inmediamen-:

n�na.
-No estaré.
'"

�¡:Pero, señor, t'odos los gastos,
están hechos! 'í'

. �·:;_tY qué?

te.

.- -Mandarán una delegación de
oficiales para llevaros.

"'-

-Perderán el tiempo."
Llegó el :vizconde .quien saludó

'aJ Su' .t\lteza y éste-muy c�mpecha­
no le dijo:
,,' -Usted es diplomático ... Le

presento a esos amigos ... Deme us.

ted un 'consejo.

El idilio ámoro§o Mfué turbado'
-e-: por la presencia del conde de Les­

se� y del '�eñor de Guette, que p'0r
fin descuhrierof alpríncipe,

El joven príncipe se despidió de '

.

su amiguitary avanzó nervioso y
-Estoy a sus órdenes._
-Mi boda es para

LAS SORPRESAS

siguió diciendo el príncipC--:-. No
puedo ir... y no quiero ir.

Apareció Mirko, que intentó de­
cir algo al que suponía pianista, ha­
ciéndole señas para que volviera a
su obligación. Pero Pedro, enérgi­
camente, le obligó a 'ausentarse.

-Posadero, salid.
-Es que ...

-Marchad de aquí. ,

-Bien. .. Nos veremos más tar-
<le. _,

,
�

Y saiió con aire amenazador a
. ' ,

tiempo .que los' cuatro personajes
se sentaban junto a una mesa, co�o
en consejo. ,

-Señores, volvamos al caso" _,'

.dijo e! 'pdncipe- .. ¿ Cómo s�' pue-
den arreglar las cosas ?..,:

"

El barón de Lessen manifestó¡
-'Es 'preciso partir inmediata-

mente.
,

'PJiro-"iñtervino, conciliado�:

DEL COéHE-CAMA

-En la historia de Piperstein
ha habido muchos matrimonios
por poderes. Le bastaría a Su Alte­
za con hacerse representar. ft

-¡Magnífico! Pero ¿dónde en­

contrar una personalidad suficien­
temente brillante?'

-

Pedro se levantó y se inclinó ma­

jestuos amente:

-Alteza, éstoy a vuestra dispo-
sición.

.

-¡Gracias, amigo mío! ¡ Exce­
lente!- dijo el príncipe ... contento
de ver cómo las cosas ge arreglaban.
-Partid los tres inmediatamente.

, Le- daré una carta, señor vizconde,
para la princesa. i

�

Aunque a regañadientes tuvieron
que acceder a 10 <IVe el príncipe
pedía ... Y se despidieron de él, la­
mentando en el �lma aquel proce­
der y barruntando interiormente
algo con que frustrar el propósito.

£

, .

/
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esparcer la noticia de que GIsela
. y Felipe pasahan la noche juntos.
Y la nueva llegó a conocimiento
del señor de'Lessen' y: del de Guet­
te por mediación de Arlette y de
Bombón y los consejeros se asusta­

ron ante la nueva complicación.
Era preciso emplear la fuerza,

hacer todo lo necesario pará sepa­
Far 'al príncipe de aquella mujer
que podía sustraerle rle una mane­

m
n

-

definitiva al cumplimiento de
--sus deberes ... Porque bien podía
rëalizarse la boda por poderes ...

¿pero _llegaría el príncipe a hacer
efectiva su posición de marido?

. Había que eliminar obstáculos- y
se dispusieron.a realizarlo con bre­

'vedad. '

-;

y Pasó -la noche y a pri��ras ho­
ras de la

-

mañana siguiente -los dos
\ consejeros �ùompañ�dos de un sé-

- quilo dé soldados estaban frente a

la haoitación de Gisela, dispuestos
a sorpren.CIel' el sueño de Su Alteza
Real. Numerosas viajeras asoma­

ban curiosas, sus cabezas desde -hls
puertas _ de sus respectívos cuartos
anhelosas de ver - cómo terminaba./ - .

.

-

aquella escena.. \ J

Llamaron con insísténcia., a la
puerta varias veces, siri ôbtenes
conteétacíóñ. Mas al fin fué Cisela
la

-

que despertó,
�

permaneciendo
unos momentos inconsciente como

�

* * *

-_

r:

Un camarero presentó al señor
de Guette una minuta. -

,
_

-Yo no he- .behido champán­
protestó-.» ¿Por .qué se me carga
en cuenta?

-Es culpa suya; señ�r... ¿No
ha pagado usted

- el champán que
la señora tomó en "el bar? Di6 us­

ted su .aceptaciôn a-Ia palabra ka­
ra�utchka..�

A regañadientes tuvo que pagar.
¡ oIí, las Gosàs no iban a quedar

de aquel modo!� Era preciso, algún
hecho y actitud heroica para resol-
ver el conflicto, �

Algo más 'tarde, cti"ando ya la
mayoría de los -huéspedes se habíâ
retirado a descansar, Felipe se dí­
rigió de puntillas hacia _

el cuarto

de Cjsela, pero fué .sorprendido en

el camino 'por Mirko, quien le llenó
(le improperios: ,-

_

-

'

-Sube usted ya a- 'acostarse,
¿no? [Fuera-de- casa! Vaya a dor-

mu donde pueda. No entra en SIl

cuarto.

Sonrió el joven príncipe y simu-
1ó'marcharse para no contrariar al

,

id
-

furioso hotelero. Pero.. poco , es-

pués subió lëntamente las escale­
ras que conducían

_

a la habitación
de Gisela. I -

-

No tardó ella en abrir y
-

Felipe
entró con rapidez ... Y< apenas Ia

puerta cerrése, un. beso magnífico
fundiS dos' bocas.

�

'¡Ah,,_ se habían creído sòjo���h�.,
hiá:IÎ pensado que nadie se entera­
ba del lanee! y Felipe había sido
s�r.prendTdo

1

al entrar en la habita.
ción por la mirada avizora de va­

rias viajeras, v_ecinas de cuarto _ que
hahían ya comentado anteriormen­
te'Ta danza entre Gisela y el pia-,
nista y que ahora levantaban lós:

.

ojos al cielo ante el e�cándalo.­
Era preciso que aquello rio que-,

dase impune:', -. - Y comenzaron a

DEL COCHE-CAMA

bajo la atracción de escenas inolvi­
dables .

Los golpes redoblaron y entono

ces, sonriente, despertó al que dor­
mía a su lado ... el príncipe Feli­
pe, que era en aquel instante el más
feliz de los hombres.

-Querido... despierta... Han
-

llamado.
-¡Deja!...

.

No- contestemos ...

No quiero levantarme ...

Un dulce y sahroso beso, inte­
rrumpido por nuevos golpes en la
puerta, a la par que por una voz

enérgica que gritaba:
-Príncipe Felipe de Brancouwa

abrid. £-

Esta orden hizo saltár del Jecho
instantáneamente

-

a - Su Alteza..;
¡ Su nombre, su verdadero nom­

bre. " quién podía pronunciarlo l , ..

�Repitióse el tratamiento y la jo­
ven, sin comprender, preguntó:

-¿Pero qué dice ese hombre?
Procurando tranquilizar, a su

amiga y tranquilizarse a sí mismo,
exclamó:

-No hagas caso ... Sin duda al­
gÙien ql!e se equivoca.

-¡Abrid, príncipe Felipe� abrid!,
-¡Oh!, voy a abrir yo ...

-No: .. n'o -te muevas ... Voy a

ver.,.

Seguían aumentando las voces ..•

61
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do la conversación y acababa de
-enterarse de la verdadera perso­
nalidad de su compañero de dos"
noches.

-Querida, debo explicarte ...

-Es inútil... M� has estado en-

gañando, mintiendo, burlándote
de nfí. Te vas a casar ...

'

-No, Gisela, te quiero con v�r­
dadero amor, con el amor de siem­

-'" pre. Por.: ti renunciaría a todo, pe-
ro...

_

,��ero�' no lo puedes üi'aœr ...

¡Vete, vete ya!
Y, furiosa, se �ncerró en 'su' al-.-Alteza, es .preciso que nos sí- ,

gáis-dijo el de'Lessen-. La Cor- coba a tiempo que lanzaha un .al­

te sab-e' que estáis aquí... No olvi-' . _mohadón contra la cabeza delprín-
déis qué Ia-boda es-para mañana.

<e

cipe .

. -Lo sé. Y he mandado un sus. En; vano éste le sú"pl-ic'ó . que
tituto.,

�

'a:brlera "'"yen vista",de que no lo' ha-
Pe;o el miUt�r insistÍà, _

respe- rr
,

cía tüvo ,que 'seguir a los emi_sarios,
tuoso y tenaz. . �nv1:l�lto- en su albornoz.

- .r-Tenemo§ 'Ordén de llevaros. ' .Salió tristemente, con la nielan-
Comprendió 'reljp@ que estaba colîa He "haber herido gr�vem:nte,

perdido, que Irada había que ha- �1.,èoTa�6ñ de aquella amada "cría-
Jeer _y qu� aquellas gentes eran ca- turá.,"

-, '

paces de:-arràstrar:.le a la fuerza ha- Con un aire dolorido, esc",ltado
cia Piperstein. �,

'

por Íos militares como si lo neva-;,·
Lamentó aquella terrible reali- rap .a là ejecuci-ón, emprendió la

dad qtle v�níá a",c6rtar eri "llor sus', ni¡[fcFîa hacia la cane.
_

�
,

Salió el príncipe y cerró hrusca­
mente la puerta tras de sí.

_

Vió en el corredor � los coríseje­
.ros, a varios militares y a otras

gentes que miraban tímidamente y
con un aire de malicia.

�
,

-,¿Qué ocurre?-dijo cori aire

.

desdeñoso--. ¿A qué ése modo de

despertar?
'. -Alteza-.dijo' till militar de al­

ta-graduación-c-ç Tenemos ordefi de
�

; que os trasladéis ..

;. ,

---"'-Den,tro de tres días estaré
"'-

allí.

sueños.
'.

-Espere un momento--dijo..

�

Y entró' otra vez. Pero entonces

viillorando'll Gisela que hahía ÔÍ·
-_j Usted aquí todavía l .---:- dijo -

A

nretendiendo zaherirle.�

-
- .�"

"No contestó. Se encargó de con- -'¡Burlona! Otro corto-circuito,
testar el conde de Less.en que, a ¿no? .. ¡Dichoso compositor!
tiempo que le daba una 'Sonora bo- '-Si ro es compositor. Si es el

�fet,àda, le explicaba:
. príncipe Felipe de Brancouwa.

-Idiota, es el príncipe Felipe' Luisa cambió repentinamente de
de Brancouwa.

-El príncipe. j Oh, señor l: ..

Quedó viendo visiones... y a

punto,estuvo de dar en el suelo eon

su "robusta humanidad.
<t Al salir la �comitiva, desde uno

de 10s"j)Ïsos alguien lanzó un at:
mohadón; que vino a salpicar de
plumas la cabeza del prîncipe ...

Reg�a10 irónico ... que-significaba
el rompimiento definitive ,con Ia
mujer amª-da...

'

Triste almohadón que había 00-
""

2?ijado "dos, cabezas enamoradas"y
.qúe a4ora, .como up- sfmnolo, se,

/

desha:cja en plumas. que se llevaba.
el viento ...

'" �¿
-

-Voy a casarme con Pedro.
-Un vizconde, jamás,... Necesi-

tamos un príncipe...
"

'-'-No decías eso antes.
1_.-Porque no sahía Ia verdad .. .:

,

Y miêntras, tía Luisa irrumpía Ahora es distinto. Serás princesa,(miosa 'en las habitaciones de su Pues no faltaba más. NQ se com­sohrin� que lloraba de despecho, promete así como así el honor de
cl'eyeÍl�Q-haber�sido juguete de los una mujer' sin reparârlo.caprichos de un príncipe como una P-.- e:r:o, tía.
heroína de opereta. {} '-Vístete pronto.. Vamos a la

-.-Conque has vuelto -a hacer de corte de Pipersrein. Y [ay" si no.
las tayas, ¿ eh? Todo el hotel se ha' ,�e arreglan a mi gus�o las oosas! ...

, �nte;ado� ..«: � y puso un gesto :gúeírero, como

Ella�qisimuló:
_

si estuviera dispuesta a causar una,

-¿Qué'guieres? N0 tenía hâ.bi- . catástrofe si aquello no se solucio-
tación y: ..

-"
.�

_ "naba a su satisfacción. I
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expresión.
Ella sólo anhelaba para su sobri­

na un casamiento distinguido, no­

ble ... y ¿q�é má� noble que un

príncipe?
+:Dónde está? ¿ Dónde? ...

-Partió para casarse con la
princesa de Piperstein.

-Hay que impedir esta boda.
-No hay nada que hacer. So�

yo quien le, ha despedido.
---,j Qué loca!
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A la otra noche se celebraban en

la capital de la nación los esponsa­
les de la princesa Piperstein y de
Felipe de Brancotrwa, representado
éste con especiales poderes por el
vizconde Pedro de Bruney.

Iba éste ufano y feliz, viéndose
objeto de la atención general y _

de
las máximas consideraciones.

No se acordaba pata nada de
Gisela. El, realmente, no había na­

cido para aquella frívola mujer.
La Corte estaba radiante. Todo

el mnndo vestía sus mejores galas.
La ciudad "Se hallaba en fiesta,

era como si toda la nación celebra­
se también unas bodas -oolec'tñ-as.
No se cansaban las campanas de
repicar por el alegre aeonteei­
miento.

La dichosa pareja fué presenta­
da al pueblo y salió al balcón prin­
cipal a recibir Ias aclamaciones
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'"

queta, a retirarse a sus habitacio­
nes privadas, seguido de todo el

regio esplendor de la corte.

El �aestro de ceremonias anun­

-ciaba los actos.

mada por el cálido ardor de aquel
día, exclamó:

-¡Ya estamos casados!
-Sí... por poderes.

* * *

-Es la primera vez que- me en-
-El príncipe será conducido a cuentro sola con un hombre.

la cámara nupcial donde el esposo y temblaba suavemente miran­
por autorización le entregara los do al vizconde, que hahía tenido
poderes..; Queda todavía el clarín

con ella tantas atenciones exquisi­nnpcial..; Cuando suene, según es
tas, que casi se sentía enamorada de

tradición en nuestra patria, deberá I Ié Y amentaba que no fuera. el ver-
cumplirse la unión de los esposos. dadero príncipe.1:a Comitiva siguió a los despo- En tanto, el conde Lessen y elsados hasta Ia magnífica cámara

señor Guette que habían estado dis-
nupcial. Allí dejaron a los contra- entiendo acaloradamente sobre si
yentês, aguardando todos en los

-

el príncipe Felipe llegaría o no-­

amplios y",yecinos corredores la in- Guette creía lo oontrario-> se di­
minente llegada del

-

verdadero rigieron al patio del palacio, bajo
.príneípe, que llegaría a puntó de 'los halcones de la cámara nup­
caramelo. cial y donde estaba formada una

¡,Cómo tardaba Felipe! [Cuânta compañía de coraceros ...

impaciencia se reflejaba en los ojo-s Un soldado con un clarín ruti-
de la cándida princes ita, así como lante esperaba el momento para. ;

cierto malestar en el señor vizcon- _
tocar el himno que habría de co­

de! muniear a los novios que el amor

Quedaron- solos los dos..; Al se entregaba a sn albedrío.
fondo de la sesera estancia había El conde Lessen preguntó al sol-
d magnffic.c tálamo nupcial:fia:n- dador

qneado de cortinajes de seda..; -Œarfu, ¿saDe usted las ins-
Misterin de amor y nido de sílen-
cro••.

Lanzaron Ins dos una suave mi­
rada hacia allí y la princesa, ani-

de la muchedumbre que hacía alu­
siones picantes y pedía un herede-
ro ...

El Regente, detrás de ellos, no

ocultaba su satisfacción... Ahora
sólo faltaba la inmediata .Ilegada'
del príncipe.

-El príncipe está al llegar ...
-comentó el señor de Lessen.

-No vendrá-murmuró Guette �

que no las tenía todas consigo.
-Vendrá.

-Acuérdese que _

se nos escapó
otra vez ...

-Pero otros onciales IQ han ha­
llado de nuevo ...

La pareja principesca,. después
de saludar cariñosamente al pu,e­
hlo y pretender cl vizconde diri­
gir la palabra al auditorio, lo que
impidió el maestro de œremonias
haciéndole ver que n'O era protoco­
lario, se dispuso, según era de- eti-

1

trucciones?

-Sí.

-¿Sabe usted el toque?
-Sí, señor.



rrumpió.
,-¿Por qué dará usted la.orden?

Me corresponde hacerlo a mí. Soy
el emisario-de Su Alteza.

'-y� de .la princes� y a nadie

apeo este honor...

-Tocar:éyo:- ..

-¡Narices!.
-'iVenga de ahí!
Y los dos � diplomátiòos dieron '-¡Princesita! '

un espeètáculo opròbíoso ante là Y olvidándose de que alguien-
- compañía fò�madà, y el �señJÚr de ,debía ocupar aquel puesto de que

çuette, dispuesto....
a que nadie le '" él vizconde no era más <llle

-

un

e, a;rebatase Ïa -sJlPI.·�macià del toque, apoderado sin, ningún derecho � ni
se apoderó fu;iosamente del clarín '", facultad en aquellugarjJIevaaos de.

y poseído de .una súbita rabia, sin "simpatía y de amor,. se dírigiérôn,
medir ras corisecuenCi�s de su acto, suavemente abrazados hacia -el im-

'

tocó exagerada�y largli�e�tè el to- ponente tálamo donde' 'habían
d I -

...
-

at:lrénclido a amar todos los
�

prin-
�

.

-
- que e amor. . . 1"-

_

1'-'P�ra que aprènda, estúpido.�' .cipes tle la nación'...

LA NOVELA SEMANAL c tn EMATOORAPIC rt

-¿Qué ha hecho' usted? '

-Así aprenderá a saber que
"mando yo ...

-

Y se alejaron discutiendo, ante
� el asombro de los soldados, ql1e ig­

noraban si tendrían que repetir o

no In orden.:
Y, naturalmente, había llegádo a

la cámara nupcial el eco compr0!lle­
tedor del clarín.

- «

La princesa de Piperstein miró
sonrîente al vizconde Pedro.

." -Ha sonado el çlarín; ¿queri-·
do?

-�reo que �í.
--¡Mi amorf

L A S
-

COCHE·CAMA

-Pruebe a ver. .. pero muy ba-

jito.. ,

Obedeció y .dejóse oír el amorti­

guado sonido de, aquella llamada
- al amor.

'-iMagnífico! Cuando yo dé la
órden tocará usted muy fuerte ...

Pero el señor de: Guette le inte-

s a RPR E S A S' DEL

I
-

i

î

* * *

,

POCQ después llegó el príncipe a' tes la princesa y el vizconde ... El
palacio. Venía nervioso, dolorido, orfeón abría la marcha cantando
comprendiendo -la gravedad de .la "hinmos de amor. Los solistas se

situación y convencido de que era desgañitaban alzando- al cielo sus

imposible luchar contra un destino voces imponentes._
que le-había llevado a alejarle de.' El! tanto, llegaban en lujoso au­

� la mujer que amaba pa�a ir a unir tomóvil, ante la puerta de palacio,
su vida.con la ridícula princes-a de - doña Luisa y su sobrina Gisela.

Piperstè�It_ A pesar de la enérgica oposiciónI,
'I

Le saludaron el Regen!e y los 'al-
"rl de ésta, que se ;,Consideraba humi-

¡. tos. dignatarios de la Corte con llada y no quería proseguir la aven-

t muestras de gran entusiasmo. - tura, . tía Luisa se había empeñado
I -

�

Disim�lando .su ama!gu,ra, el
-

en que las cosas no acaparan de

i príncipe còrrespóndiô a todas las aquel modo y en unir a Gisela con

atenciones . .:.
/ Su Alteza Real.

-Pérdónen�e el retraso. Yael vizconde no le interesaba
�N{:) . impo;ta. Lo �rincipal es para nada. Ahora era preciso un

I,
que seencuentre ya aquí. Ahora..; entronque con sangre real.

-

I
a la��ámara nupcial. Quisieron impedirles el �

paso,

¡ y Ja· comitiva, _soler{¡nflmente for- pero doña Lùisa levan!ù enérgica
,-"

.

mada, con�la:misma majestad que la voz:
r _ntes, se 'dir�gió _haciil "la alcoba -Somos de fa familia de losI 90nde déplan aguardar irâpacien- Brancouwa.v. ¡Seguid mis órdenes!

1

.
�: r ,
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l.A NOV¿LA SJiMA.NAL

Los soldados de la guardia cre­

yero.n en las palabras de la
-

dama
y la dejaron paso¡ presentándoles
armas y rindiéndoles toda suerte

d� honores, '

Mientras, la comitiva había lIe-
. gado a la cámara nupcial y como

a pesar de las repetidas llamadas
no. abrieran "Ia puerta, se decidie­
ron a entrar en la estancia.

Iban delante'd príncipe Felipe,"
el .Hegente y .otros dignatarios. Pe­
ro. quedaron sorprendidos' al' ver

desierta la amplia habitación.
¿ Dónde estaba la princesa? ¿Y el
vizconde?

La duda duró sólo. unos instan­
tes, p'ues descorriendo. los cortina-.
jes del severo tálamo, 'aparecieron
las cabezas de la princesa, que se

había transformado en una mujer­
cita adorable, y' de Pedro, que, con

�i:œ de impensa 'vergüenza, yo.lYie­
ron a ocultarse dentro. del recinto.

perfumado. del Iecho.
'

RuJio. una exclamación general,
un ¡o..h! de sorpresa y de admira­
cion imponentes.'

El Regente¿estaba rojo de ver­

güenza y Su '. Alteza el príncipe,
ocultando la inm_ensa alegría que.
le producía aquel cómico. desenla­

c�� simuló una gran indiferencia y
dIJo.:. .

CINEMATOGRAFICA

,-Me parece que estoy de más.

-Per�, Alteza ...

;,_So.n inútiles las explicaciones,
señores. Podernos retirarnos:

.

Y con aire de majestad herida
se encaminó hacia -el corredor, se­

guido. del Regente y de los cortesa­

nos, que no. acertaban con sus excu­

sas.

Los orfeonistas seguían aún can­

tando, corno si nada Iíubiera suce­

didó, los salmos nupciales'.
Y una nube de vergüenza caía

.sobre .toda la Corte de Piperstei]J,
.que-pensaba si el príncipe Felipe

�
cre Brancouwa sería capaz de pro.-
vocar una guerra en virtud de lo.

.ocurrido y po.r consíderarse des­

honrado, ante el mundo,

<", Pero. ¡cuán lejos estaba el prínci­
pe de soñar en aquello! Anhèlaba
marchar pronto, gozar d� una li­
bertad que le permitiera vivir s�
vida, renunciando si preciso. fuera
a la realeza.

.De pronto se oyó. la voz !.ndig­
nada de una señora que repetía UÎl

nombre.
s; -¿Dónde está Felipe?-¿Dónde
está el príncipe? '"

.EI aludido. recenoció a. Luisa y. �,II'temeroso de un encûentro" con ella
. ,

se abrió rápido. paso. -entre los cor-

tésanos.
.

.

L A S SORPRES4S

t·
I

Doña Luisa había avanzado. ha­
cia el Regente y decía con aire ame­

nazado.r:

-Exijo.-ùna reparación para mi
sobrina ... El príncipe y ella ...

Pero se interrumpió al mirar al
Regente.

-¡{>ero SI es Dedé!-dijo. ale­
gremente.

. -. ¡ Dedé! - repitió"el Regente'
inquieto.

.

'-'=__Sí. .. ¿ Ya no. me 'conoces ni-
ño. mío.?·

.' .

Aquella doña Luisa había teni­
do. una iuventud borrascosa y el
Regente, qu� tampoco se había'
quedado corto, la reconoció al fu
como la· compañera de ciertos .sa­

hrosos lances. .

-Ll!isà. .. Treinta años que �o.
-

no.s hablamos visto.... '

--Me dijiste �nto.nces que te lla-
mabas Lévyc...

'

-Parli!- �� hacerme notar.

-jAdmirable... admi;able! ...

Ya debes suponer a lo. que vengo. .. ,

ELpr-íncipe Felipe' debe casarse con
mi sobrina ... No. hay otro remedio.
Es una cuestión de honor.

.

I. -

,
I

I

I

DEL COCHE-CAMA

-¡Otra. cuestión de honor! ¡Ay,
Luisa!. .. Mi hija y el vizconde es­

tán también en el mismo. caso.

-No. importa .. Serán dûs pare­
jas felices ... Es decir: tres ... [por­
que yo. me instalo. aquí!

y el Regente se rascó una ore­

Ja ...

En tanto, Su Alteza el príncipe
Felipe iba ahriéndoss paso. ha�ia
el encuentro. de Gisela, que se ha­
bía quedado. rezagada, y 'sonríen­
te la cogió por un brazo. y en voz

baja le dió tan buenas razones que
acabó por convencerla,

-Ya nada nos separará aho.;a.
Tú y yo. unidos para siempre.

-Pero., ¿casado.s?',
-No.s vamos a: casat ahora mis-

mo.

Y levantando. en su� brazos a la.
dulce amada, la llevó afuera �u­
hiendo a un magnífico. coche y'dan­
.do orden de partir hacia la frontera
a toda velocidad, para gozar sin
testigos de su verdadera e intermi­
nable luna de miel.

,F I N
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